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loy revolucionarios... 
mañana. 


Un nuevo día de protesta y condena- 
ción del proletariado hacia el régimen 
de explotación capitalista y tiranía del 
Estado, se conmemora hoy. En esta fe- 
cha, en todas las órbitas del mundo, el 
proletariado se lanza a la calle, crispados 
los puños, flameando banderas y estan- 
dartes y con el corazón en alto profiere 
los más hostiles gritos y amenazas. Efe- 
mérides societaria por antonomasia, se 
rememorarán los episodios sangrientos 
que en la historia obrera tuvieron su 
iniciación en los mártires de Chicago y 
que continuaron hasta nuestros días y 
proseguirán mañana. 

Las huestes del trabajo exteriorizan su 
poder productor, su dinamismo social, al 
hacer abandono de sus herramientas. 
Todas las actividades de la industria, del 
comercio, de la agricultura, del transpor- 
te ferroviario, maritimo y fluvial quedan 
paralizadas, muertas. Nadie osa discutir 
que los trabajadores significan las pa- 
lancas insustituibles en la sociedad, los 
órganos vitales. Pero el 1.0 de Mayo pasa 
y la agitación momentánea, circunstan- 
cial también, 

Las falanges obreras que en esta fecha 
han mancomunado sus esfuerzos y vo- 
luntades en una expresión colectiva de 
repudio a esta sociedad injusta, se re- 
traen, vuelven a la existencia normal 
del trabajo aplastante e infame, Se de- 
claran vencidas, se entregan al “dolce 
tar niente', en el olvido total de sus de- 
»echos negados y pisoteados por la bur- 
guesia y sus organismos defensivos. En 
este día no existen distingos idcológi- 
cos: los grupos olvidan diferencias in- 
sustanciales, defectos humanos, incom- 
prensiones leves y superficiales. Todos 
nos movemos por ese generoso impulso 
de oien; por ese anhelo de justicia y 11. 
vertad. Fraternizamos. Pero ¿y maña- 
na? Ah, mañana retornamos a las pe- 
queñas miserias, a las divisiones intesti- 
nas. a la guerrilla que distrae la aten- 
ción general que debiera ponerse al ser: 
vicio de la noble causa. Surgen entonces 
todas los “istas” irreconciliables e ira- 
cundos. Volvemos a las disputas sin sen- 
tido, a los ataques brutales, a la animo- 
sidad, al rencor, al odio que nos separa 
y antepone como enemigos. Mientras 
tanto la miseria se acrecenta con la pér- 
dida de las conquistas obtenidas, la re- 
laja de los salarios, la desocupación, el 
ludibrio de los patrones, la persecución 
policial, la falta de libertad de expresión 
y reunión... 

Hoy 10 de Mayo afrmamos nuestra 
conciencia revolucionaria. Mañana... 
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La voluntad popular 


La prensa más importante del país, va- 
le decir la reconocida como mercenaria 
y burguesa, ha entonado estos días <can- 
tos epitalámicos a la capacidad cívica de 
los ciudadanos exteriorizada en las re- 
cientes elecciones. No es para menos. 
En esos comicios se ha manifestado elo- 
cuentemente la voluntad popular en la 
tarea de elegir sus representantes, Sus 
intérpretes, sus defensores. En una pa: 
labra, sus amos. Hasta el 93 ojo de los 
inscriptos en los padrones, emitieron su 
voto, fenómeno que no se producía des- 
de ha muchos años. 

Ese acontecimiento que celebran aus- 
Diciosamente los mentores de la demo- 
cracia y los padres de la patria, com- 
berta una llamada de atención a nos- 
otros los anarquistas que hemos descui- 
dado casí en absoluto la propaganda an- 
tipolítica, antielectoral. 

En la psicología de las masas hemos 
Perdido enorme influencia, por nuestra 
ilesidia y nuestras riñas domésticas. El 
Dueblo que carece de conciencia, que ol- 
vida la realidad, que no tiene fe en sus 
Dropios medios combativo3 para mejorar 
Su situación y propender a su emanci- 
dación. se ha entregado a merced de 
log políticos, de sus programas, de sus 
Dromesas. No se detiene a reflexionar 
Que son profesionales de la mistificación, 
úpaches defensores de interes ajenos, 
Que poco les cuesta prometer lo que no 
han de cumplir. La masa popular no ra- 
“ona, se sugestiona por un nombre O por 
'n sátulo. Pero en ese resurgimiento 
Volítico de todos los colores y matices, 


Organo oficial de la Alianza Libertaria Argentina 








Buenos Aires, 1.> de Mayo de 1928 








[reco £ 
PRECIO DE VENTAS 


0.10 CTVS, Eo 
Trimestre:-1 peso, ¿27 
EXTERIOR: 


Un año: 2 pesos oro 


4 


Redacción y Administración 
Provisoriamente: Ecuador 222 


e 


VALORES Y GIROS 
a MAXIMO SUAREZ 








PORTE PAGO 





| 
nos corresponde mucha responsabilidad. | 
Nuestra inacción, el cruce de brazos con- ' 
templativo, no es un medio eficiente para 
neutralizar la propaganda intensa que | 
han realizado los distintos partidos en 
lucha. Recordamos perfectamente la ob:a. 
entusiasta e inteligente de hace 15 años 
llevada a efecto por agrupaciones y fe- 
deraciones anarquistas frente a la políti- 
ca electoral. Manifiestos, panfletos, vo- 
lantes, conferencias, etc., contribuían a 
despejar el velo engañoso de aquellos 
que eligen amos y tiranos. Y ese siste- 
ma de propaganda daba resultados visi- 
bles, tan eficaces que la policía perseguía 
tenazmentte a los compañeros que la 
usábamos. Desde esa fecha si algo se ha 
realizado en ese sentido, ha sido limita- 
dísimo. 

Es preciso insistir en el combate de la 
política electoral, poniendo en práctica 
todos nuestros recursos. Hay que llevar 
al alma del pueblo el convencimiento de 
que nada beneficioso puede esperar de 
las cámaras legislativas, de las adminis- 
traciones nacionales, provinciales y co- 
munales. Infundiendo sea verdad, los tra- 
bajadores buscarán amparo y defensa de 
sus legítimos intereses y derechos en los 
organismos especificios, en los sindica- 
tos de resistencia, desde ellos, entonces, 
bregarán por su mejoramiento y se ca- 
pacitarán para esa sociedad de libres e 
iguales. . 








Comentarios quincenales 


Dos viejos militantes que han dado a 
favor de la organización sindical y anar- 
quista esfuerzos innegables acaban de 
ser víctimas de sus propias malas direc- 
tivas. Nos referimos a Orlando y Mour- 
las, a quienes después de veinte años de 
actuación sus propios discípulos acaban 
de acusar de traidores a la causa obre: 
ra y anarquista, 

He ahí la mala paga con que les epi 
logan su larga historia divisionista los 
que, por ser leales a las cosas desorbita- 
das y irresponsables, les exigían a ellos 
consecuencia. La final es triste a fe; es- 
tarse veinte años trabajando paar ter- 
minar tan malamente maltrechos: pero 
no por triste menos lógica. 

Orlando y Mourlas, el primero sobre 
todo, de seis años a esta parte ha insu- 
mido sus mejores ratos a la pobre labor 
de calumniar a quienes no pensaban co- 
mo ellos. Sus actividades netamente di- 
visionistas han servido al decaimiento 
general de la propaganda, amargando a 
unos y haciendo retirar a otros. Para 
gánar adeptos a una causa infeliz han 
mentido, insultado y catalogado de la 
peor manera a militantes cuyo único de- 
lito era combatir sus pobrísimos concep- 
tos acerca el rol que deben jugar los 
anarquistas en la organización obrera, 
Ellos junto con otros son los causantes 
de que hoy no exista unida y sólida una 
fuertísima organización obrera revolucio- 
naria prestigiada con la acción real de 
todos los días. 

Poco inteligentes, no han podido com- 
prender el valor de la unidad obrera y 
para combatirla su argumentación no se 
apartó nunca del insulto personal o de 
la infeliz receta del aceite y vinagre. 
Pedantes, enfermedad arraigada en los 
mediós donde actuaron hasta ayer, se 
supusieron ajenos a toda comprobación 
de conducta y olvidando que la semiila 
por ellos sembrada había de fructificar 
para enlodarlos, se desentienden de una 
resolución caótica, pero orgánicamente 
resuelta, para caer estrepitosamente en 
la trampa preparada por los que, edu- 
cados en la intriga por ellos propalada, 
los habían de apuñalear en sn reputación 
con sus propias armas. 

Triste y aleccionador final. El compor- 
tamiento de estos últimos años no me- 
recía otro premio a las actividades de 
ambos. 


Pérez Leiros, el socialista que más 
puede acusar de deslealtad todo aquél 
que conozca su vida pública y privada, 
acaba de ser despalzado de la secretaría 
de la C. O. A. a la que fué llevado 
gracias a zancadillas innobles. Ha sido 
relegado al cargo de vocal y ello como 
regalo de los diplomáticos de la C. O. A. 
que saben medir el valor numérico del 
sindicato Municipales. f 

Poco a poco irá recibiendo las alec- 
cionadoras bofetadas que se merece. 


No “Bandera Proletaria”, sino quien 
abusa de una situación circunstancial 
para servirse de ella, nos ha contestado 


con indigencia de educación y sobrantes 
de despecho unas líneas, justas en la 
forma y lógicas en el fondo que hemos 
escrito vez pasada para decir de buena 
manera que es mal adversario quien ocu- 
rre a informaciones estúpidas como du- 
fosas de veracidad para aprovecharlas 
al servicio de una propaganda antia- 
narquista en un órgano de una institu- 
ción respetada y defendida a brazo 
partido por anarquistas. 

No contestaremos los veinte insultos 
que van aderezados a otras tantas líneas, 
Nos sobra miga para no picotear tan 
bajo. 

Por ahora vamos a exigir a quien 
estamos viéndole las uñas de sus manos 
inexpertas el que nos diga de qué bole- 
tín fué tomada la noticia que da cuenta 
de que un grupo de anarquistas de ofi- 
cio mozos radicados en España enviaron 
una felicitación entusiasta a un torero. 

Después y para que nadie piense mal, 
que así, al pasar nomás, se nos ilustre 
cuáles fueron las intenciones que mo- 
vieron a destacar en suelto de primera 
página esa información sin que mediara 
una comprobación previa de la redac- 
ción que debe ser responsable cuando 
califican así a obreros anarquistas. Y no 
es que queramos defender a quienes ha- 
gan malas cosas, es que no hay una 
sola versión en la prensa de ideas espa- 
ñola que hable al respecto de esa feli- 
citación tauromática. 

Y ahora tres líneas, avisado escribidor 
en “Bandera Proletaria”. Aún pudiendo 
comprobar de cómo “Bandera Proleta- 
ria”, para dar a conocer las ideas gene- 
rales de uno de los delegados a Rusia 
enviado por la U. S. A., hubo de servir- 
se de extractos de “Libertad”, hecho 
que, contrario a lo que suponen algunos 
noO pasó desapercibido para nadie, nos- 
otros en el suelto no hemos aludido a 
ello ni menos agregado que “Bandera” 
se serviría de requechos. No necesitaba, 
pues, recurrir a esa salida, ni hacerse la 
víctima interesada. Lo que deseamos es 
algo de seriedad y un poco más de respe- 
to para quienes dentro de la U. S. A. 
no Lan abdicado de sus ideales, ni están 
dispuestos a tolerar en silencio se es- 
griman malas armas y peores argucias 
para desacreúitar un movimiento de doc- 
trina noble, 

Más leal, experto sindicalista. 





Leccion de hechos 


Esa comedia tragicómica que vienen 
representando los profesionales de la po- 
lítica y sus votantes, nos sugiere una 
serie de reflexiones por demás diabóli- 
cas, que se convierten, así como 2van- 
zan, en un gesto sarcástico y a la vez 
humorístico. Hacer filosofía alrededor 
de esa pantomima electoral que se ase- 
meja al espectáculo bataclánico, es per- 
der tiempo y ocupar espacio del periódi- 
co inútilmente. No obstante se debe se- 
falar un hecho por demás significativo y 
el está relacionado con el “triunfo” de 
los titulados socialistas “viejcs o inde- 
pendientes” que para el caso es lo mis- 
mo. En efecto, los socialistas han des- 
trozado en parte la organización obrera 
del país con el objeto de que ésta sirvie- 
re para sus fines electorercs y ahora en 
la práctica resulta que el peludismo le 
da trenta y bola vista de ventaja y los 
gana con luz. ¡Como es eso! ¿Adónde 
están los ciento veinte mil ferroviarios, 
los ocho o nueve mil gráficos, los tres 
o cuztro mil curtidores y anexos, los 
tres o cuatro mil sastres y anexos y de- 
más fracciones de obreros organizados 
que dicen los socialistas tener en la C, 
O. A. unos y en sus manos otros? 

¿Adónde están, - pregunta algún ma- 
liciogo? 

Pues amigo, ¿adónde quiere que es- 





“EL LIBERTARIO” 


El Comité Administrativo de | 
“El Libertario” desea relacionar 
se de inmediato, para el buen ser- 
vicio de la expedición, con los com- 
pañeros que se encargan en las 
distintas 

sión. 


localidades de su difu 


Avisa a su vez que desde el pró- 
xismo número se hallará en venta 
en todos los kioskos de la capital 
y los del interior que lo soliciten. 

La correspondencia a Comité 
Administrativo de “El Libertario”. 
Ecuador 222, 
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La burguesía arranca de esos grandes 


genitora) que se llaman Renacimiento 
y Reforma. 


LA REFORMA 
El Renacimiento es el primer esfuer- 


zo social y universal por romper la capa- 
razón de la edad media en sus males. La 








tén? ¡Han votado por el peludismo, pues! 
¿Entonces qué pito tocan los sendos 
socialistas al frente de los sindicatos que 
al decir de ellos los manejas a su an- 
tcjo? ¡Macanas, compañero! 


¿Usted no ve que los obreros adivinan 
la intención de sus dirigentes y hacen 
suyo aquel viejo refrán de “pillo a pillo 
y medio” y cuando llega la ocasión co- 
mo la presente se la dan de contunden- 
cia electoral a sus interesados “orienta- 


dores” que tan injustamente se rotulan 
socialistas? 


¿Y la conciencia ciudadana en dónde 
está? Pero, amigo, cómo quiere que exis- 
ta esa conciencia ciudadana si los maes- 
tros son los primeros en demostrar en 


la práctica que ellos mismos carecen de 
ella, 


Y así es, la política de los parlamen- 
tarios es lo mismo que la política que 
emplea el “cuentero del tío”. E'ige la 
víctima y le promete diez en cambio de 
uno, si el candidato es un “gil” remata- 
o va muerto, pero si es un “vivo” el 
que va muerto es el cuentero. Así hacen 
los socialistas con los obreros, prometen 
mucho, redondean sus discursos de mu- 
cha miel, pero la presunta víctima, que 
en este caso es el obrero, cuando liega el 
momento de largar el “pace” o sea el yo- 
to, le hacen la zancadilla y rumbea para 
el otro lado de la tranquera. 


TY para llegar a ese resultado los $o- 
cialistas tuvieron que inventar millones 
de mentiras y calumnias, y arrojarlas 
contra los sindicalistas y comunistas, pa- 
ra destruir la organización obrera del 
país! 


¡Lindo trabajo han hecho, pues! ¡El 
peludismo les infinitamente agradecidos! 
¡Son tremendos los socialistas! 
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EL PARIA 





Cansado, sin trabajo y lleno de miseria. Tal la paga que da 


a: que todo lo produce el régimen actual 
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¡ Reforma es la protesta contra la Iglesia 


¡ bía perdido su significado llegando a una 
| corrupción sólo comparable a la decaden- 
cia del Gran imperio, que ella se decía 
heredera; lucha por la libertad religio- 
sa, iniciación de la libertad de prensa, 
monopolizada y encarcelada por el fana- 
tismo económico. 


LA DEMOCRACIA 


La Enciclopedia es el fruto ya más 
hondo de la corriente burguesa. Naci- 
miento de dos grandes ilusiones: la de- 
mocracia y el progreso. Es una interpre- 
tación científica y social del mundo. Se- 
rá tal vez la obra más original del pen- 
samiento burgués y por consiguiente el 
conjunto de ideas que haya influído más 
en el desarollo posterior de las repúbli- 
cas y revoluciones burguesas. X 

Las guerras desolaron el medievo; Ita- 
lia, Francia, Alemania sufrieron años 
largos, guerras hondas y fraticidas. La 
Reforma es una oposición burguesa a la 
guerra. La enciclopedia es también una 
oposición a la guerra. La Revolución 
Francesa, punto culminante de la civi- 
lización burguesa, por su universalisnio 
y teoría se opone a la guerra pero de 
ella nacen los períodos más guerreros 
de la historia europea. 


LA GUERRA 


La gran oposición de la burguesia na- 
ciente fué la guerra, sin embargo duran- 
te su reinado no hubo un solo año sin 
ella, Cuando al entrar el siglo XIX, la 
paz armada envolvía las monarquías, re- 
públicas e imperios burgueses, la guerra 
se había universalizado de tal manera. 
que el tiempo podía dividirse así: años 
de guerra y años de preparación para la 
guerra. La burguesía había transado con 
la nobleza, incorporando la guerra — lo 
peor que tuvo la nobleza en su época he- 
gomónica — a su programa moral y esto 
lo hizo por cuanto no cambió institucio- 
nes, creyendo hacer vida nueva en orga- 
nisinos viejos. Cuanto se dice de la gue- 
rra puede repetirse con motivo de los 
grandes principios proclamados por los 
fMósofos de la enciclopedia. Libertad, 
igualdad, fraternidad ni fueron practi- 


rr 
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_ Socialismo y Burguesia 


cados, ni elevados a categoría moral. To- 


movimientos humanos (sin ser ella la | católica, que a fuerza de concesiones ha- | dos los mitos se abandonaron frente a 


las necesidades de luchas partidistas y 
el Estado sancionó con su constitución 
definitiva, el retorno final a lo viejo y 
carcomido de la Edad Media, por eso 
algunos historiadores dicen que la Re- 
volución Francesa es hija de la Edad Me- 
dia y otros sostienen que el medievo no 
ha terminado aún. Heurideman dice al 
respecto: “...Esas mismas clases que 
intentaran conseguir la unidad del mun- 
do bajo la bandera de la libertad del co- 
mercio y la industria se convirtieron en 
prisioneras de las instituciones feudales, 
monárquicas y militares que ellas habían 
vencido, pero que los vencieron a su vez. 
Ocurrió lo que al soldado de la anécdo- 
ta el cual requerido para conducir 4 un 
prisionero exclamó: “Yo bien lo llevaría 
Pero es que no me suelta”. El término 
de esta evolución fué la era del impe- 
rialismo y de los armamentos que llegó 
a su apogeo en 1924...” 


EL SOCIALISMO 


En cuatro siglos de avance, explendor 
y apogeo, la burguesía no sólo había 
abandonado el Estado sino que le fortif- 
caba engrandeciéndole hasta la mons- 
truosidad, haciéndonos perder todo por 
cuanto ella iniciara sus rebeldías. Au- 
mentaron las legislaciones, impuestos, 
unióse a la iglesia desmoronada, abando- 
nó las clases pobres que la habían ayu- 
dado en su antiguo avance, etc. etc. 

El socialismo sigue exactamente los 
pasos de la burguesía. 

Arrancó de un punto revolucionario, 
tuvo una ideología revolucionaria, pero 
fracasó ruidosamente en el mundo unién- 
dose por medio del Reformismo con la 
burguesía. Empecemos por la guerra. 
¿Ha renunciado a la guerra el socialis- 
mo? De ninguna manera. Fué antimili- 
tarista y antiguerrero. Europa vió sus ca- 
lles y periódicos repletos de “Abajo la 
Guerra”; millares de oradores condena- 
ron el cañón y las batallas, pero cuando 
llegó la hora el socialismo tranzó: por 
cuanto correspondía a su espíritu. fué a 
las trincheras, votó armamentos, juró, 
por el emperador o presidente de repú- 
blica; ocupó ministerios de la guerra. 
Constituyó ejércitos y con el paño de 
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El proletariado frente a la realidad historica 


“las clases” y de los peligros que perse- 
guían o amenazaba a la Revolución, es- 
tableció el servicio militar obligatorio, la 
educación militar, la disciplina, cuando 
en realidad era eso mismo la muerte de 
la Revolución. Así la revolución rusa no 
la mataron los burgueses sino los bol- 
cheviques... 
1 1 
PARLAMENTARISMO 


El socialismo tranzó con el parlamen- 
tarismo, Fué allí para “predicar la revo- 
lución”, se constituyó, estableció domi- 
cilio, tuvo miles de diputados y en 1928 
el socialismo es el más feroz defensor 
del parlamentarismo, lo defienden me- 
jor que los burgueses. ¡Cuánta diferen- 
cia con el socialismo revolucionario de 
los primeros internacionales, del 70! ¿Y 
qué es el parlamento sino una institu- 
ción burguesa. El socialismo ha sido ven- 
cido por el parlamentarismo. 

Aceptó la democracia cambiándole de 
rótulo le bautizó con el nombre de so- 
clalista. Pero la democracia es lo mismo 
así sea de levita, gorra o blusa colora- 
da. ¿Qué fué la democracia si no una 
aspiración burguesa? Aún actualmente 
la democracia es el substractum del ré- 
gimen de la propiedad privada en Norte 
América e Inglaterra. En muchos capí- 
tulos los conservadores sobrepasaron a 
los socialistas pues como reformistas 
eran maestros. 


PROTECCION | 


Los partidos socialistas llegados al po- 
der en Inglaterra hicieron menos que los 
conservadores. En Alemania dado los 
acontecimientos, se unieron al centro ca- 
tólico, apuntalaron la República, afirma- 
ron el Estado “democrático” reconstitu- 
yeron la economía capitalista. En todos 
los países la social democracia se une 
y protege al capitalismo. 

Si hacemos un resumen vemos que la 
acción socialista, de los partidos socia- 
listas, es nula. 

En nuestro país, log partidos burgue- 
ses, San Juan, Mendoza, Capital, reali- 
zan, llevan a la realidad una política so- 
cialista, en Europa los socialistas prac- 
tican una política conservadora. En la vi- 
da contemporánea se unen y confunden ¡ 


burgueses y socialistas. Unos obligados 
a avanzar, no pierden nada en incorpo- 


rar lo básico del partido socialista, los 
otros al gobernar no pueden hacerlo sin 
la técnica burguesa, Ambos, pues, coinci- 
den en la conservación de lo actual y pa- 
san los años sin el cambio, empeorando 
todos las condiciones de la vida de las 
clases pobres. 

No ha de buscarse la revolución ni 
el cambio en el socialismo. Como el feu- 
dalismo con sus instituciones aprisionó 
la burguesía, así está con sus institucio- 
nes absorbe el socialismo. 

El socialismo lo es en su nacimiento 
y en su izquierda actual: La burguesía 
en su mecanismo lo incorpora, por cuan- 
to la justicia del socialismo es evidente 
y popular. 


REFORMISMO 


Demostrada la necesidad de una orga- 
nización social más en armonía con la 
naturaleza del hombre, la burguesía tra- 
ta de salvar el capitalismo tomando del 
socialismo cuanto puede, para ir conser- 
vando lo básico e integral del régimen. 
El socialismo reformista al conceder y 
colaborar olvida sus fines y apuntala 
eternizando la esclavitud moral y econó- 
mica, 

Burguesismo y socialismo no tienen 
para el gran pensamiento oposición, más 
vale unidad práctica y finalidad común. 

A la nobleza correspondió el burgue- 
sismo, a la burguesía correspondió el so- 
cialismo. Ambos hacen fracasar la his- 
toria... 


NADA DICEN 


Sobre una y otra edad se eleva la Re- 
volución. El burgués esgrimió la revo- 
lución pero creó el Estado: la negación 
de la Revolución. El socialista proclamó 
la revolución pero no sólo conservó el 
Estado sino que lo endiosó, haciéndose 
el mayor conservador. 

Burguesía y socialismo, términos sin 
un gran significado futuro, sin sentido 
religioso, sin esencia revolucionaria, na- 
da dicen al alma que siente, al espíritu 
alerta del hombre porvenir, 











Mayorias y Minorias 


Las elecciones del lo. de Abril, de- 
muestran una vez más, la falacia de los | 
términos mayorías y minorías en la de- 
mocracia parlamentaria. 

. Dicen haber votado más de un millón 
roscientos mil. La República tiene diez 
millones de habitantes. De estos, la ma- 
yoría verdadera sería una cantidad arri- 
ba de cinco millones. Una auténtica ex- 
ponencia mayoritaria resultaría, de un 
candidato que sacara seis millones de 
votos, por ejemplo. 

Han quedado en la democracia argen- 
tina más de 8 millones y medio sin vo- 
tar. Un 85 ojo de gente que no vota. 
Claro se nos objetará que los niños no 
pueden hacerlo, sin embargo el gobier- 
no dice también representar a ellos. Las 
mujeres tampoco lo hacen. Los extran- 
jeros están exentos por patriotismo na- 
clonal — léase xenofobia. 

El millón doscientos mil, hay que di- 
vidirlo entre los partidos: fupongamos 
diez partidos. El ciudadano electo lo 
podrá ser por quinientos mil votos. Es 
el caso de las elecciones actuales donde 
el hombre esfinge parece haber fanati- 
zado las masas. 

En realidad no hay tal mayoría. Se 


ñas minorías, que dentro del partido 
trabajan el nombre y la popularidad de 
un caudillo. Trátase de la voluntad de 
otra minoría. Minorías en el número y 
minorías seleccionadas dentro de la bur- 
guesía adinerada. 

El régimen de la mayoría es en verdad 
uno de minorías. 

Log representantes lo son de un par- 
tido. El partido (como todos) se atribu- 
ye la representación del pueblo, así en 
Córdoba y en 1924 el partido Demócrata 
que sacó 30 mil votos por ejemplo, asu- 
mía toda la representación popular, en 
cambio el radical que sacó 220 votos me- 
nos no representada nada. 

En la elaboración mayoritaria entra 
la técnica política. En nuestro país la 
mayoría es obligatoria. Como el voto es 
obligatorio, las mayorías se ven compul- 
sadas a hacerlo. 

No se puede hablar de civismo ni jor- 
nada cívica, ni conciencia, etc., pues el 
que no vota es penado de 18 meses de 
prisión a diez pesos moneda nacional. 

Las mayorías son formadas por la ley. 
Si un ciudadano no vota es apercibido 
por el juez federal, éste pasa órdenes a 
la jefatura, de allí al comisario seccio- 
nal o del pueblo donde vive el elector 
apolítico. No sólo le cobran multa sino 
que se le instaura un proceso, ande bien 
o no con la policía. 

Las mayorías son llevadas o resultan 
a la fuerza. Después nos salen con “una 
“hermosa jornada electoral”. 

Se vota por miedo, compromisos, aspi- 
raciones burocráticas, simpatía, emoción, 
sentimiento, alegría. Se vota por nada, 
cualquier cosa. Sobre todo se vota por 
negocios y fe. El votar es un bello ne- 
gocio. Es también caso de fé como de- 


trata de minorías numéricamente hablan- 
do. Las candidaturas resultan de pequ 


0 


muestra el caudillismo grande de nues- 
tía democracia. 

Vuera de la salsa legal de la compul- 
sión se ha rodeado el acto electoral de 
todas las grsrantías para su éxito. Se 
rompieron los huesos craneales, las me- 
jores testas de la burguesía argentina 
para hacer una ley electoral perfecta. 

Como la democracia moderna exige 
comodidad, la ley electoral trae la como- 
didad en el comicio, las mesas recepto- 
ras de yotos se distribuyen cómodamen- 
te por distrito, barrio, descentralización, 
etc. El elector los encuentra con facili- 
dad, lo que a la ley le falta lo suplen 
los partidos, con sus automóviles y de- 
más medios de movilización adecuados 
al interés eleccionario. Así por ejemplo 
en las elecciones de febrero 1923 en San- 
ta Ye. se pagaba pasajes y demás a to- 
dos los votantes qu quisieran hacerlo, así 
vivieran a 100 leguas, en las de abril no 
sucedió eso. 

Dentro de pocos años el elector podrá 
depositar el voto en la puerta de su 
casa. Tal es la perfección que va ad- 
quiriendo la técnica del sufragio. Los 
políticos “gastan fósforos” en cuanto les 
conviene. Si el sufragio fuera incómodo 
iuenos sería el porcentaje de entusiastas 
demócratas. 

La distribución en series, que no pa- 
san de doscientos, facilita el acto comi- 
cial, casi lo perfecciona. 

Cuando se quieren salvar las aparien- 
cias, se elije presidentes de comicios a 
lo mejorcito, a lo más calificado, la ley 
dice: profesiones liberales (abogados, in- 
genieros, médicos, ricachones, estancie- 
ros). Entonces ya da gusto ir a un al- 
tar tan decente donde se oficia el culto 
del pueblo. 

Las gentes ingenuas siguen con ma- 
yor devoción a gentes “calificadas”. 

El espacio de tiempo señalado es otra 
medida inteligente. Vd. puede ir al co- 
micio a las 8 horas, antes de comer, des- 
pués de almuerzo o a la hora del té. Tie- 
ne el elector tiempo desde las 8 horas 
hasta las 18. En doce horas se puede 
votar!! 

Se han depurado las prácticas comi- 
ciales. En la capital no existe la carne 
con cuero, las clásicas empanadas y el 
vino negro. Todas estas prácticas no 
han desaparecido. Solamente se han 
transformado. A un ciudadano de Bue- 
nos Aires no se le puede ofrecer asado 
o vaso de vino. Hay que darle más y 
allí van las promesas o el dinero. En 
provincias o en el campo la práctica 
de los métodos antiguos es más viable. 
La carne y el vino son imprescindibles 
para las elecciones. 

Los movimientos de la política argen- 
tina. demuestran que cada elector se con- 
forma de acuerdo a su individualidad. A 
un pobre criollo, a un indio o semiindio 
del norte, se le conforma con carne y 
alcohol; en cambio a un pobre diablo de 
Buenos Aires, Córdoba o Rosario se le 
atrae con la promesa de un puesto de 
,cón municipal o cualquier cosa, Tal 











































EL LIBERTARIO 


El panorama europeo adquiere contor- 
nos cada vez más sombríos. La incerti- 
dumbre rodea al viejo mundo y nadie 
sabe lo que sucederá mañana. Por orti- 
mistas que fuéramos, para no engañar 
ni engañarnos, y sin adoptar aire de 
profetas, al contembplarlo objetivamente, 
no podemos arribar a otro resultado que 
Europa es hoy un peligroso volcán que 
amenaza explotar. Este mismo pesimis- 
mo cunde en la Internacional Capitalis- 
ta, o sea en la famosa Liga de las Na- 
ciones, donde se respira un ambiente hé- 
lico asfixiante. 

El capitalismo europeo armóse para 
defenderse de las revueltas populares, de 
las revoluciones que en la época post- 
guerrera se vienen manifestando en los 
pueblos, como consecuencia de la miseria 
y del hambre producidos por la heca- 
tombe. Pero el armamentismo, que se 
iba a utilizar contra los revoltosos, ad- 
quirió, gradualmente, proporciones alar- 
mantes, tan alarmantes que los mismos 
señores de la Liga se espantan de su 
propia obra y de su impotencia .* Porque 
si relativamente fácil le fué a la Inter- 
nacional Capitalista apaciguar el espí- 
ritu levantisco de las masas, no es, en 
verdad, tarea tan fácil iniciar el desar- 
me, o tan siquiera su limitación, puesto 
que la concurrencia comercial y la lu- 
cha por el monopolio ha sembrado entre 
los capitalistas la desconfianza. De ma- 
nera que los elementos bélicos que han 
fabricado y modernizado para combatir 
al proletariado revolucionario, lo en: 
plearán en la próxima guerra que se ha 
incubado. 


EL CONTRAPESO DE LAS DICTADU- 
RAS 


El advenimiento de las diez dictadu- 








concepto no ha nacido por generación ex- 
pontánea del pueblo, le ha sido sugerido 
por los políticos. Vulgarizado y demos- 
trado el concepto del asalto a la cosa 
pública por parte de los gobernantes, la 
ralea popular también quiere aprove- 
char, aunque sea las sobras del banque- 
te... El concepto material de la política 
ha encarnado en la masa, se hizo univer- 
sal, por ejemplo de arriba, los hombres 
ven con sus ojos y cuánto se graba en 
la retina no se olvida más. 

La abstención o la indiferencia de los 
ciudadanos es combatida por todos los 
nedios. Hay que alimentar el mito de 
las mayorías. En realidad el régimen 
democrático es un sistema automático de 
mayorías, pero está tan desacreditado 
que es menester buscar hacer garantizar 
la existencia de esas mayorías. E 

La mayoría está protejida por el go- 
bierno. El Estado garante el contenido 
de las urnas. Todo se hace en estímulo 
del voto. El presidente de la República 
vota, el arzobispo vota, el general vota, 
el intendente vota. Los grandes vctan; 
entonces cómo no van a votar los chi- 
cos? 

El voto de las mayorías es la rezliza- 
ción del gobierno representativo. ¿Qué 
sería del gobierno representativo si no 
hubiera mayorías? ¿dónde iría a parar 
el prestigio de las instituciones? 

“Sin embargo las mayorías fluctúan. En 
ia capital federal la proporción de vo- 
tantes fué en 1912, 84 ojo y en 1926, 63 
colo para elevarse en 1923 al 91 oo. En 
lu provincia en 1926 fué de 34 olo; en 
Córdoba de 19 oo en el 1924; en Santa 
Fe el 60 ojo; en Santiago el 40 ojo en 
el mismo año 26. 

Las mayorías aumentan o disminuyen 
según las condiciones. Años de buena 
cosecha hay más votantes. Años en que 
los candidatos ponen sumas elevadas, au- 
menta el porcentaje. Algunas veces tam- 
bién para librarse de un peligro mayor 
aumenta el número, que acepta un peli- 
gro menor. 

Pero no hay nada estable en esta polí- 
tica vacía y parlera. El movimiento de 
la democracia no deja nada en el alma 
del hombre, casi diría que es una excre- 
cencia sistemática del organismo social. 
Las mayorías y minorías marchan auto- 
máticamente al comicio. Pero el comi- 
cio por más propaganda que se haga no 
representa nada. 

Hay una carencia de emoción de las 
masas. 

La fé ha huído. De ahí que un año se 
registra un porcentaje del 91 ojo y dos 
después el 15 ojo, con voto secreto, obli- 
gatorio, etc. 

Mayorías y minorías no son más que 
accidentes comunes y del mismo géne- 
ro. Corrientemente vemos 2 minorías 
ser mayorías y viceversa; son agrupacio- 
nes sin alma, decadentes y fluctuantes. 

Claro es que en un régimen donde las 
niayorías son teóricamente sagradas se 
trate de ser mayorías. Así las minorías 
tienden a serlo por todos los medios. La 
política electoral deviene no un medio, 
sino un fin. La elección es un fin y las 
mayorías se forman y deshacen con vis: 
tas a ese solo fin. 

Ni mayorías ni minorías representan 
nada. Una sola consecuencia libre rom- 
pe el criterio final de subordinación por 
cuanto ellas buscan sólo la subordina- 
ción del oprimido. ¿ 

Sistema artificial este de mayorías y 
minorías cuyo significado nulo impide el 


normal funcionamiento del cuerpo so- 


cial, Restos de emoción bárbara, carác- 
ter adquirido del animal ciudadano. 
Juan Lazarte, 





ras en el continente europeo, podríamos 
parangonarlas con diez puntales que im- 
piden el derrumbe del carcomido edificio 
social. En efecto: ¿podrán las dictadu- 
ras hacer salir al capitalismo del calle- 
jón sin salida en el cual lo ha metido 
la guerra? No lo creemos, porque €:0- 
nómica y financieramente Europa no es 
más que una simple colonia norteamerl- 
cana, propiedad de Wall Street. No hay 
un solo Estado europeo que no sea deu- 
dor a los banqueros yanquis; no hay un 
solo Estado que no haya hipotecado a 
Tío Sam sus aduanas. 

Más aún: la mayoría de los gobiernos 
de las naciones europeas, no sólo no nan 
saldado las deudas contraídas con Wail 
Street durante la guerra, sino que scli- 
citan más empréstitos. Desequilibradas 
sus respectivas finanzas, los tesoros ra: 
cionales exhaustos perturban constan:te- 
mente el desarrollo económico y fiducia- 
rio y las amenazas de desorden vuelven 
a manifestarse. Mussolini ha establecido 
el padrón oro, pero no con recursos nro- 
pios, ni con medios inherentes a la ri- 
queza nacional, y sí con los grandes «m- 
préstitos. El balance verbal del dictador 
de España arrojó: un superávit de mu- 
chos roillones de pesetas. Pero de este 
balance duda “El Debate”, el órgano más 
adicto a la dictadura. ¿Quién puede. en 
efecto, asegurar que en los regímenes 
dictatoriales todo está floreciendo cuan- 
do nadie ejerce sobre aquellos control 
alguno? 

Poincaré tomó las riendas del Estado 
Yrancés para normalizar la situación fi- 
nanciera que crearon los “incompeten 
tes” gobiernos precedentes. Y ahora, es- 
tz ultrareaccionario señor, en su proja- 
ganda política, dice que es urgente emi- 


que pueda imponerse el más fuerte. 
EL SUICIDIO CAPITALISTA 


Los polvorinegs están listos, cargados 
con el necesario explosivo. La chispa 
errante, que ha de encender la hoguera, 
vaga de un lado a otro hasta que la di- 
plomacia secreta le dé el soplido oportu- 
no. Un camarada europeo nos decía hace 
poco: “Vivimos aquí los días del año 14, 
respiramos el mismo ambiente bélico. sa- 
turado de explosivos y gases asfixiantes. 
Se espera de un día para Otro una nueva 
guerra...” 

La resolución de la Liga de Gin=bra 
de postergar indefinidamente la conte- 
rencia pro limitación de ¡armamentos 
terrestres y aéreos, y el aplazamiento de 
la conferencia “tripartita” hasta 1931, 
constituye una trágica señal para los 
pueblos y la cultura europea, La guerra 
que tenemos en puerta, será, sin duca, 
una hecatombe tan horrible que jamás 
se ha registrado en la historia del mun- 
do. Los datos que nos suministran físi- 
cos y químicos nos horrorizan. “La gue- 
rra pasada — dicen fué un juego de ni- 
ños comparada con la próxima”. La cien- 
cia se ha puesto al servicio de los comer- 
ciantes de la guerra y se matará “cien- 
tíficamente”. Sin ruido de artillería, las 
hombres casrán como moscas. Europa, 
con la válvula de escape capitalista, ha- 
bría dado principio al fin de la burgue- 
sía, del régimen capitalista y de su exis- 
tencia. La guerra que provocará, pondrá 
fin a su vida histórica, 


EXPLOSION DEL DOLOR ACUMUL.A- 


PO ri. 


Frente al suicidio que $e prepara el 
capitalismo tanto europeo como inter- 

















































¿ir un gran crapréstito. Por el mismo ca-| nacional, porque todos están listos para 
mino van todos los demás Estados. Em-| hacer la guerra y proseguirla “hasta que 
préstitos y dictaduras constituyen la úni- caiga el último trabajador. ¿Estará el 
ca solución del problema capitalista prelciariado en condiciones de hacer 
frente a la macabra situación que se le 
| crea? No quisiéramos emitir juicios muay 

Tío Sam no se niega nunca a abrir ¿u! optimistas al respecto. Irá, en los prime- 
bolsa a los prestatorios europeos, contor-| Os Momentos, al matadero como el re- 
mándose con fiscalizar las aduanas de| baño. La juventud, que aún desconoce 
éstos, por una parte, y, por otra, les|las calamidades de una guerra, será la 
arrebata algún mercadito, que es como! Primera carne de cañón y sufrirá ¡as 
arrancarles una muela. Poco a poco jos¡ primeras consecuencias, toda vez, que 
capitalistas europeos quedarán sin den-| Parapotarzo 4-5 días en una trinchera 
taduras y sin pan, porque los yanquis no ¡sin comer, beber, ni dormir, no es lo 
sólo concurren comercialmente en los do- | misro que patear a la ¡pelota en una 


LA UNICA VALVULA DE ESCAPE 
















































minios o colonias de los capitalistas eu- 
rOpeos — recuérdese la poca competencia 
entre Standard Oil Co. y la Royal Dut::h 
Shell que estuvieron a punto de encender 
la n:echa — si que también en sus pro- 
pias casas, En Alemania, Italia, Ruuza- 
via, Hungría y Bulgaria, por ejemplo, 
se han establecido filiales de los grandes 
Truts norteamericanos que compiten ron 
los productos de esos países. Si éstos se 
quejan, Tío Sam, alegre y confíado, los 
niega empréstitos, exigiendo el saldo de 
las deudas. 

De ahí que los capitalistas europeos 
cuyos gobernantes celebran convenios y 
tratados subrepticios de “no agresión”, 
pero para agredir a los demás, encon- 
trándose l:oy Europa envuelta en una tu- 
pida red cautelosamente urdida por la 
diplomacia secreta — los capitalistas eu- 
ropeos; decimos vense obligados a expan- 
sionarse comercial y geográficamente, de 
donde lógicamente derivan las amenazas 
recíprocas pendientes. Pues, mientras 
la producción aumenta considerablemen- 
te y el progreso incesante de la técnica 
industrial día a día desocupa más brazos, 
el capitalismo lucha desesperadamente 
por la conquista de nuevos mercados que 
raras veces logra, y para el cual la única 
válvula de escape, es la guerra a fin de 


¡cancha de foot-ball. 

| Pero luego partirán al frente los más 
¡viejos y algunos veteranos quienes erse- 
¡ ñarán el arte de poner los pies en Polvo- 
rosa o de entregarse al “enemigo”. No 
ignoramos, por otra parte, la astucia de 
los gobernantes y capitalistas que darán 
carácter sólido a las filas militares del 
frente de batalla. Pero tampoco olvide- 
mos que las persecuciones, martirios, a- 
¡ PRCARIentOS, encarcelamientos y des- 
E de los gobernantes, los asesinatos 


atroces y bárbaros, como los perpretados 
en Italia, Bulgaria, Austria, España, Ru- 
manía, etc, no serán tan prontamente 
olvidados. 

Repudiamos estos procedimientos y 
sentimos profundamente los sufrimien- 
tos de las víctimas proletarias; pero 
áquellos, tarde o temprano, producirán 
efecto retroactivo. Las Dictaduras y los 
vejámenes no son más que acicates para 
la clase laborioza; ellas le inyectaron el 
úoclor en el alma, ese dolor que no vieron 
en la vida real, dolor que se ha traduci- 
do en odio que explotará cuando los co- 
merciantes de la guerra, entregarán ES 
los hijos del pueblo el fusil para ir al 
frente de batalla. La burguesía recogerá 
después lo que está sembrando. 

T. Antibes. 





Llegó a mis manos su libro “Cómo se 
hace una Novela”, editado en Buenos 
Aires por la Editorial Alba. Su lectura, 
que no he podido concluir porque es de 
las cosas más indigestas y soporíferas 
que haya salido de su pluma, me ha cau- 
sado una profunda indignación en cicr- 
to fragmento del prólogo, y me siento 
obligado a reparar en lo posible una ca- 
lumnia suya, vil y cobarde, que estam- 
pada en un libro tiene probabilidad de 
3sr tomada en serio, con gran detrimen- 
to de la verdad y de la honradez. 

Refiriéndose a la intentona de Vera, 
en que un grupo numeroso de revolucio- 
narios españoles se propuso romántica- 
mento iniciar un levantamiento de la po- 
blación del norte de España, usted es- 
cribe textualmente: “Y algún día <on- 
taré con detalles la repugnante farsa 
que armó en la frontera ésta, frente a 
Vera, la abyecta policía española al ser- 
vicio del pobre vesánico — epiléptico — 
general Don Severiano Martínez Anido, 
hoy todavía ministro de la Gobernación 
y Vice-Presidente del Consejo de asisten- 
tes de la Tiranía Española, para fingir 
una intentona comunista — ¡el coco! — 
y ejercer presión sobre el Gobierno Frun- 
cós para que me internase.” 

No he alterado, quitado ni añadido ni 
una coma ni un acento, Todo es suyo, 
integramente suyo. Y yo le declaro, se- 
ñor Miguel de Unamuno, a pesar de sus 
canas, a pesar del prestigio que ha ga- 
nado, que usted miente miserablemente, 
| que la egolatría, la pedantería, la vuni- 


Caría abierta a Miguel de: Unamuno 


dad, el exhibicionismo le han llevado a 
| un acto que no tiene en el léxico huma- 
no calificación bastante fuerte. 

Usted sabe, como lo sabe todo el que 
está vinculado con el movimiento de opo- 
sición al Directorio, que los hechos de 
Vera fueron obra de revolucionarios des- 
terrados, conocidos en su ambiente en 
forma inequívoca, y que al mismo tiem- 
po que se desarrollaban, tuvieron lugar 
los de Barcelona, en el cuartel de Ma- 
razanas, y los de la frontera oriental, 
donde otro grupó penetró, sin éxito, de- 
biendo retroceder ante las medidas to- 
madas por la guardia civil. 

Esto mismo prueba 'que había un plan, 
que los sucesos de Vera no fueron als- 
lados, que estaban relacionados con 
otros, y que no es presumible siquiera 
que todo eso haya sido organizado por 
la policía de Martínez Anido para que 
el gobierno francés internase a Miguel 
de Unamuno. 

No. No ha habido nada que tuviese 
que ver con su personalidad, y solamen- 
te una hinchazón de vanidad, el deseo 
de “poser” como una fuerza terrible que 
teme el Directorio, le ha inducido a 
mentir. 

Pero, usted miente en condiciones im- 
perdonables. Equivocados o no, faltos o 
no de la noción exacta de las probabili- 
dades, los muchachos que fueron a Ve- 
ra se jugaron la vida. Varios murieron, 
Otros están en presidio, otros subierun 
al patíbulo. ¡Y usted, muy llanamente, 
acusa a esog mártires, que iban a reali- 
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zar lo que en prosa y en verso está 
reclamando siempre: el derrocamiento 


de la dictadura militar, de ser agentes 
de Martínez Anido! Hubo lucha con la 


guardia civil; murieron dos miembros 
de la misma. Es llevar un poco lejos la 
“repugnante farsa”. La forma en que 
tuvieron lugar los hechos, demuestra 
que la policía de aquella región nada 
supo; de lo contrario, habría apresado o 
exterminado a la mayor parte de log 
componentes de aquel grupo, muchos de 
los cuales ella buscaba con ahinco, en 
lugar 'de dejarlos huir. 

En las líneas que usted escribió, va 
envuelta una acusación cuya rectificación 
no le pido porque, elogio o crítica, ge. 
fensa O ataque, lo que venga de su parte 
no merece más que desdén. Pero, usted 
ha revelado hasta qué punto la Manía 
de hacerse tomar porel “coco” más peli- 
groso que el comunismo o la revolución 
social le hace falsear la historia. Es tá. 
cil insultar a aquellos hombres. Ellos 
no escriben libros, y no podrán Tespon- 
derle desde ninguna publicación de Psa 
categoría, Ni siquiera podrán ponerle 
los puntos sobre las fes desde algún pe- 
riódico. Usted goza de la impunidad del 
que puede, a distancia, afirmar todo sin 
rendir cuentas. Asimismo, podríamos 
acusarle de ser un instrumento encu- 
bierto del Directorio para fines cuales. 
quieras. El uso de la pluma exige ho. 
nestidad, señor Miguel de Unamuno. 

Los hombres que usted calumnia esta. 
ban' luchando contra la represión en Bar. 
celona, durante el virreinato de Martí 
nez Anido, para plasmar en hechos -s. 
Diraciones de progreso. Usted que hoy 
llora que “su patria es una cárcel”, dic- 
taba tranquilamente sus cátedras “e 
griego y daba conferencias inofensivas 
mientras tenía lugar aquella lucha fiera. 
Entonces, durante esa acción ¿por qué 
no se sumó a ella como agitador y 0;- 
ganizador? Hoy usted”la pide, e insulta 
al pueblo español porque no la realiza. 
Bien sabe la fuerza terrible del Estado 
monárquico, jesuítico y militar que se 
debe quebrantar, lo que no es cosa fácil. 
No es en cambio gritar contra los traha- 
jadores de España, después de haber es- 
tado pasivo en sus horas de lucha, que 
fueron una verdadera epopeya. Yo lo 
vuelvo a preguntar, ¿qué hizo usted en- 
tonces? ¡Ir a visitar amistosamente al 
rey cuando le llamó a Palacio! Después 
de haberlo insultado, con suficiente ha- 
bilidad para no correr ningún riesgo, se 
presentó servilmente, llamárdolo Vos, 
mientras él le tuteaba y se burlaba ¿Je 
su persona. 

Un amigo le dijo que, después de ha- 
berlo atacado tanto, la única forma en 
que usted podía presentarse ante él era 
poniéndose al frente del pueblo de Jia- 
drid, para colocarlo ante el dilema de 
retirarse o de morir ajusticiado en el 
acto. Pero no. ¡Tanto horror! Y toda 
España se dividió entre la risa y el des- 
precio. 

Y puesto en ese género de anécdotas, 
que permiten juzgar su seriedad y su 
valer moral en cuanto a sus actividades 
políticas, no estará mal recordarle que, 
después de haber colaborado en “La Re- 
vista Blanca” y de haber aparentado ser 
casi ácrata, usted aplaudió públicamente, 
en un escrito vergonzoso porque piso- 
teaba a un vencido y era cebarse en un 
cadáver, el' fusilamiento de Francisco 
Ferrer, para escribir años después aque- 
la “Confesión de Culpa” donde hacía 
un acto de contrición que llamó mucho 
la atención sobre su autor; que, enemigo 
de la monarquía, usted aceptó todas las 
cruces que la monarquía le ofreció; 2ún 
cuando colgase alguna, después de des 
terrado, del cuello de un camello en 
Fuerteventura. Antes, se la colgó a sí 
mismo. 

Místico después de haber sido mate: 
rialista, partidario al mismo tiempo “le 
la monarquía, (recuérdese sus recientes 
deciaraciones a un periodista mejicano), 
del socialismo, -de la república burguesa, 
etc., etc., todos sus cambios, sus afirma: 
ciones y negaciones no llevan impresos 
el sello de la tragedia del hombre que 
busca delorosamente la verdad, sino el 
del payaso que hace piruetas en el ta: 
blado para, fuera como fuera, consezu:" 
que se hable de él. É 

Su actitud para con el Directorio le 
había reconciliado con los que, conoción: 
dolo bien, no le podían tomar en serio. 
Sobre todo, se conserva el secreto (1 
la olvidadiza mayoría ignora. El Direc: 
torio le dió importancia, y sus enem'g0o5 
la aprovechan haciendo de usted uni 
bandera. El equívoco que subsiste sol"? 
su personalidad entretiene la ilusión. Y 
consentíamos, porque cosas más útiles 
nos solicitan, a dejarlo vivir con su 28 
reola ficticia. Pero, bien merece por 5 
que se le digan verdades quien con 1% 
mentira y la calumnia ataca a los «ue 
han muerto por un ideal, y que por este 
solo Lecho son acreedores al respeto (Ue 
todo sér digno de llamarse hombre. 

Gastón Leva?, 


se 








la inmoralidad de la helleza 


En el parque Sarmiento de Córdoba 
los ojo mortales contemplaban con pla: 
cer un bello grupo escultórico que no 
recordaba al lejano Rapto de las Sab! 
nas. Manos fanáticas destruyeron e% 
chra de arte. Un sórdido concepto dl 
la moral violó esa belleza desnuda, Cl% 
ra y diáfana, amable como todas las (% 
presionos paganas. 
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la fronda cantorina de sus árboles y el 
perfume suave de sus flores. 

Era una nota jovial, una blanca ima- 
gen entre un verde marco de follaje que 
se desperazaba bajo el azul del cielo. Re- 
cordaba, asimismo, una epopeya de la 
jecundidad, un episodio de la construc- 
ción de un gran imperio, porque de los 
yientres de esas Sabinas raptadas por 
hombres hambrientos de eternidad vinie- 
ron a la luz magníficos luchadores. 

Los dioses de entonces, humanos dio- 
ses paganos, perdonaban las debilidades 
humanas y sonreían ante la voluptuosi- 
¿ad de sus creyentes. Se cubrían de flo- 
res y de pámbpanos; engendraron la sa- 
biduría de Epicuro, haciendo de la vida 
una fiesta, una fiesta que se terminó pa- 
ra siempre con la cruz cristiana; ter- 
minó cuando la vida comenzó a ser un 
castigo, la tierra un valle de lágrimas 
y el dolor se convirtió en el motivo esen- 
cial del espíritu. Al principio el cuerpo 
y el alma iban desnudos, nadie tenía el 
pudor de su belleza, puesto que la be- 
lleza y la salud eran virtudes varoniles, 
motivos de orgullo. 

Hoy sólo se desnuda el vicio. Y la vir- 
tud se cubre como avergonzada de su 
mezquindad. Hemos llegado a cubrir 
el cuerpo, domesticar el espíritu y des- 
truir la alegría con una mueca imborra- 
ble de dolor. Tenemos la tristeza de vi- 
vir. Así somos. Por eso se persigue en 
los bosques las bellas estatuas blancas 
destrozándolas con odio y con envidia. 

La belleza es inmoral porque se pre- 
senta desnuda; en cambio la virtud y el 
vicio conviven en la sombra, bien cu- 
biertos. Tal es la filnsofía que corroe a 
los hombres. 

Luis Di Filippo. 





Esa estatua no estaba hecha para ador- 
nar un templo cristiano, no tenía ningún 
rasgo sombrío, no recordaba tampoco nin- 
gún trance doloroso de la vida. En cam- 
pio, Vivía el mármol en su lugar profi- 
cuo, en el bello parque Sarmiento, entre 


Anarquismo y y raso 





da E as 


“El fundamento de la Mo- 
ral striba en ley de la con- 
servación de la vida”. 

CarLos BRAU. 


Para muchos existe diferencia funda- 
mental entre estos dos conceptos, por el 
hecho de creer que el segundo, o sea el 
Naturismo, es un problema exclusivamen- 
te alimenticio. Sin embargo nada más 
erróneo que esto, pues analizando como 
corresponde veremos que ella no es así. 
El Naturismo es el verdadero y grande 
ideal del perfeccionamiento total del 
hombre. El anarquismo es con todo su 
compendio filosófico, sociológico y social, 
una rama importante y por tanto el na- 
tural y biológico complemento del natu- 
rismo. El pensamiento del filósoto Vene- 
lozano que sirve de epígrafe en el enca- 
bezamiento de estas líneas, sintetiza cla- 
ramente todo un problema filosófico y mo- 
val de la vida. El anarquismo tiende a 
la transformación política y social ac- 
tual, por una organización donde impere 
ol reinado de la justicia y la libetrad. 
¿Pero los hombres de la presente geno- 
ración, aún la mayoría de esos mismos 
fue se dicen anarquistas, están acaso en 
superior mental de los hombres? Creo 
tas cualidades inherentes al desarrcllo 
también fundamento moral del anarquis- 
mo. ¿Han observado los anarquistas es- 
peto para con sus semejantes, pues es 
condiciones psíquico psicológicas, produc- 
to éstas de un estado físico moral e in: 
amplia tolerancia y del más amplio res- 
felectual sano y elevado, para vivir, 25a 
justicia y.esa libertad? ¿Son por ventura 
hombres justos, hombres libres? He aquí 
el enigma y el quid de la cuestión. Si 
íniramos con detenimiento el estado uc- 
tual del movimiento anarquista y la si- 
tuación general del anarquismo, tendre- 
mos claramente la respuesta: movimien- 
to nulo, situación caótica. ¿A qué se 
cbe? Precisamente se debe a la falta de 
sinceridad propia, a la falta de respeto 
al semejante, al compañero, al herma- 
no; a la intolerancia, al engreínmiento 
Personal que hace al individuo fanático 
Y sectario herméticamente cerrado a to- 
la reflexión y análisis de las cosas. Y 
esto no es más que el producto de un 
Cstado mental morboso neurasténico, con- 
Secuencia lógica del estado morboso fí- 
sico que poseen los hombres de la pre- 
sente generación, con toda clase de vi- 
tios corrosivos y nocivos que embrute- 
Cen, envenenan y matan. La caracterís- 
tica del hombre culto, que reflexiona, 
analiza y piensa, debiera ser de la más 
(que no; por el contrario, desde unos 
años a esta parte observamos en la ma- 
vorífa de los que se dicen tales, la dia- 
iviba, el insulto soez, la intriga y la ca- 
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¡LLAMADA! 


A los compañeros Manuel Mar: 
tínez de Córdoba, Juan Coronel 
de Tucumán, Segundino Rodríguez 
de Campana, José Martínez de 
Salta y Pablo Fili de Bahía Blan- 
ca, se les pide nos envíen corres 
pondencia relativa a la situación 
actual de las agrupaciones de que 
forman parte. 

La correspondencia a nombr> de 
Sebastián Ferrer, Ecuador 222. 
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lumnia, pronunciado todo ello con la ma- 
yor indignidad y desvergienza. 

Mientras los hombres mo se liberten 
de.la esclavitud de los vicios persona- 
les, carnivorismo, alcoholismo, tabaquis- 
mo y sensualismo, no serán nunca espi- 
ritualmente elevados y por tanto tampo- 
co tolerantes y respetuosos mutuamente 
para poder alcanzar esa justicia y esa 
libertad que se anhela, porque antes bay 
que emanciparse haciéndose justo y li- 
bre uno mismo moral y físicamente. 

El Naturismo tiende precisamente a 
estas concepciones altamente elevadas y 
humanas, regenerando al individuo en 
su aspecto físico primero, para que ad- 
quiera las cualidades superiores que de- 
ben ser norma de conducta en su asperto 
moral e intelectual después. 

“El fundamento de la moral estriba 
en la ley de la conservación de la vida”, 
dice Carlos Brau, y, en efecto, mientras 
que el hombre actual siga impasible ha- 
ciendo uso en su alimentación de pro- 
ductos tóxicos y perjudiciales, por des- 
conocer las funciones fisiológicas de su 
biología orgámica arruinándose constan- 
temente su salud, destruye prematura- 
mente su vida y por lo tanto atenta con- 
tra el fundamento de la moral. La vio- 
lación de las leyes biológicas, de las que 
nunca debía haberse salido y siempre 
respetado es la causa de la enfermedad 
en sus múltiples manifestaciones, y de 
la degeneración que el hombre manifies- 
ta hoy en todos sus órdenes. En el Na- 
turismo, pues, tiene la humanidad su 
salvación, haciendo uso de sus medios 
terapéuticos que, junto con los agentes 
físicos, aire, luz y agua, podrá recon- 
quista rla salud perdida, y con ésta ad- 
quirirá de nuevo también la moral y la 
armonía lógicamente necesaria dentro 
de la sociedad, para susí, emancipado con 
la salud y la alegría individual conse- 
guir de hecho dentro del concepto socio- 
lógico del anarquismo, complemento del 

Naturismo integral, la verdadera justicia 
y la verdadera libertad. 

Teodoro Ortega, 
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Un hombre fué llevado ante el tribu- 
nal celeste para ser juzgado. 

Le dice el juez: 

—Cuente lo que ha hecho en su vida. 

—Yo, señor juez, — contesta el alu- 
dido — fuí en toda mi vida un hombre 
recto, decente, honrado, bueno... No hi- 
ce mal a nadie; no robé, no maté, no 
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deshonré, no calumnié ni ingulté a nin- 
guno. No sé porque me traen aquí. 

El acusador: 

—Señor juez: El acusado miente. Di- 
ce que fué recto y ante su vista se co- 
metieron las más grandes injusticias sin 
que él protestara, Los comerciantes ro- 
ban al pueblo consumidor vendiéndole 
las artículos de primera necesidad a pre- 
cios elevadísimos y además lo intosican 
con alimentos adulterados, y el señor 
aquí presente, conociendo todo esto fin- 
gió no ver nada y consintió con su gi- 
lencio a que continuaran los robos y los 
envenenamientos. El rico burgués ex- 
plota y vilipendia a log míseros obreros, 
y él lo sabía, lo veía y se callaba. El 
gobierno hace leyes que amparan el ro- 
bo, la explotación, las guerras, las tira- 
nías; la policía persigue y encarcela a 
inocentes obreros cuando éstos hacen 
huelga para conseguir un poco más de 
pan; «los jueces condenan y los carcele- 
ros castigan a los hombres idealistas y, 
conociendo estas grandes injusticias, el 
señor acusado permaneció toda su vida 
impasible. Los periodistas engañan al 
pueblo tergiversaudo muchas noticias, 
ocultando otras, exagerando e inventan- 
do las demás, desorientan así a la mul- 
titud que ansía conocer la verdad verda- 
dera y que aspira a un mayor bienestar; 
y él jamás fué capaz de protestar. El 
clero, que se sirve de los sentimientos 
humanos más nobles para sembrar el 
obscurantismo, las supersticiones, el 
miedo y la cobardía, apuntalando así el 
reinado de la injusticia social, y cl acu- 
sado, pudiendo combatirlo, nunca hubo 
una palabra de condenación para el cle- 
ro. Sabía él que muchísimos obreros 
con sus familias súfren mil privaciones 
mientras que gente rica derrocha ei di- 
nero que no le pertenece en grandes ba- 
canales, como también avaros que amon- 
tonan millones de pesos sacados ilegal- 
mente de la salud, de la sangre de los 
trabajadores; mas nunca fué capaz de 
denunciarlos y besrpjclolo públicamente. 
presenciado NO las más horribles 
matanzas en guerras fratricidas. Un 
hombre que no se rebele contra el mal 

no luche por el bien de todos no es 
justiciero, no es bueno, no es honrado, 
no es recto, no es decente. Es cómplice 
de todos los males sociales y merece la, 
pena mayor. A ion 

El juez, dirigiéndose al acusado: 

—¿Es cierto eso? 

—¡Si señor! — contesta éste con la 
cabeza agachada y atolondrado. 

--Pues entonces vaya al infierno. 


A. De Carlo. 











El espiritu 


de Facundo. 





misma tranquilidad que lo haría sobre 
las cabezas de los yacarés de su río na- 
tal. Asimismo lo son los empleados de 
investigaciones que no titubean en apli- 
car los más bárbaros suplicios para .ob- 


Cuando Sarmiento escribió su “FA- 
CUNDO” oponiendo la ciudad al campo 
como elemento de civilización y progre- 
so. no soñaba, sin duda, que el bárbaro 
encarnado en Facundo iva a infiltrar en 


ella de un modo duradero sus resabios 
y barbarie. Y precisamente en ciudades 
importantes como Buenos Aires y otras 
de la República, Facundo dejó discípulos. 
Discípulos que sin llevar las botas de 
potro y el chiripá han demostrado y de- 
muestran el mismo salvajismo que lo hi- 
zo tan tristemente célebre. 

Nosotros que no perdemos la oportuni- 
dad de ensalzar nuestra capital como la 
cabeza de la América Latina, demostra- 
mos en la vida diaria el mismo matonis- 
mo y desprecio de gente caracteristico 
de las montoneras. Llevamos en la san- 
gre la herencia de Facundo. 

El facundismo es un mal nacional. 
Se presenta hasta en las mismas institu- 
clones que tanto amó Sarmiento: La es- 
cuela. Recuerdo de mi época escolar a un 
yice-director que tenía aterrorizados Cer- 
ca de cuatrocientos alumnos con sus des- 
plantes salvajes. Por cualquier insignifi- 
cancia obligaba a toda una sección a ca- 
minar continuamente por espacio de una 
hora en el patio de la escuela! Los alum- 
nos debían marchar en formación mili- 
tar, sin perder el paso ni retrasarse. 
Aquel que así no lo hacía era separado 
de las filas y puesto en un rincón. Cuan- 
do terminaba la penitencia colectiva el 
vice-director, que era un tipo exagera- 
damente corpulento, no titubeaba en en- 
frenterse con el niño y lleno de coraje 
la emprendía a cachetadas con él. Era! 
de una ferocidad inaudita ver a ese hom- 
bre cuyo cuerpo equivalía a cuatro del¡ 
alumno ladearlo a golpes, mientras el 
chico suplicaba llorando perdón para su 
culpa. 

Después que salí de la escuela y cCo- 
mencé a trabajar, conocí infinidad de 
brutos que todo lo solucionaba a gol- 
pes: era el único argumento de con- 
vicción. En todas las partes encontré 
discípulos de Facundo. Los he visto en 
todas las esferas: altas y bajas. 

En la policía comienza en el agente 
prepotente que resuelve los conflictos 


con su criterio de mandón improvisado: 


lleva a todos presos. Recorre regular- 
mente los grados jerárquicos y termina 


en el alto empleo que sin causa justi-; 


ficada allana una casa particular atro- 
pellando a todos los individuos que pro- 


testán por semejante acto, y se niega,| que oponer razones; que un adversario 





tener las pruebas de una dudosa culpa- 
bilidad. Pero no es de extrañar que ellos 
lo hagan cuando su jefe — dando ejem- 
plo de facundismo — no se detiene en 
golpear a un casi igual por la muy sen- 
cilla razón de que éste no contestó su 
saludo. Esto es en la policía. 

En política son innumerables log ac- 
tos de matonismo. Sobre todo en el 
interior es rara la elección que se ga- 
na sin la prepotencia del caudillo local: 
un Moreira. Moreira en el fondo no es 
más que un discípulo aventajado de Fa- 
cundo; lo único que le faltaba era el 
mando. De haberlo tenido hubiera lle- 
gado a ser un jefe de montonera o por 
lo menos un héroe militar. Ya que su 
destino no le fué propicio, se limitó a 
fabricar diputados nacionales. 

Los diputados ungidos por los discí- 
pulos de Facundo llegaron y llegan al 
Congreso con los diplomas sucios de 
sangre. Pero a pesar de todo, una vez 
instalados en su banca, dejan adivinar 
en la cintura el bulto del revólver o 
del facón. 

Recientemente se produjo una inciden- 
cla en el Concejo Deliberante: un con- 
cejal, después de haber insultado y a su 
vez sido insultado, perdió su lijero bar- 
niz de civilización y la emprendió a 
firmemente que usó de los puños por 
haber olvidado el facón, de lo contrario 
; trompadas con los opositores. Creemos 
aquello hubiera sido una carniceria. 

En los cuarteles ni que hablar: suce- 

l de casi lo mismo que en la policía. Pa- 
ra los militares la República debiera 
ser un cuartel, y todo juzgarse con el 
Código Militar a tambor batiente. Esta 
no es más que la moral de Facundo. 

Lo más triste es que el facundismo 
ha traspuesto las fronteras. Ya en el 
extranjero comienzan a considerarrus 
elemento peligroso: es el favor que nos 
¡ han hecho nuestros niños bien. BEllog, 

, representantes de nuestra aristocracia 
ganadera, demostraron una verdad pal- 
pable: somos unos brutos. Nuestra ci- 
vilización es un mito. No sabemos ni 
i siquiera discutir. A las palabras respan- 
demos con los gritos, el puñetazo, ¿a 
puñalada o el tiro. En ese sentido la 
crónica, policial nos ilustra diariamen- 
te. No concebimos que a las razones hay 














finalmente, a dar satisfacción por el|es una persona tan respetable como nos- 
error cometido. Quizás en la policía es| otros mismos. Estoy seguro que sl Só- 


donde más se destacan los discípulos de | 


crates viviera en nuestro tiempo y en 


Facundo. Lo es el Guardia de Seguri- | nuestro país, más de un día había de 
dad que con su sable golpea a los com-i dormir en un calabozo o tendría los ojos 


ponentes de' una manifestación con la' 


negros por las trompadas. Y esto es 


El ultimo discurso de Trotski 


Antes de su confinamiento 


APUNTES TAQUIGRAFICOS COMPLETOS 


A titulo informativo publicamos el úl- 
timo discurso de Trotzky, del cual resal- 
ta con claridad meridiana la ridícula a 
la vez que triste situación que los mega- 
lómanos crearon a la gloriosa revolu- 
ción rusa. No pretendemos eregirnos en 
defensores de Troteky y los suyos, ni 
apañar a los stalinistas. La psicología y 
la moral, revolucionaria de unos y Otros 
es idéntica y Troteky es medido hoy 
con la misma vara que él midió a los de- 
más. Persgiguió, encarceló y desterró 
anarquistas por análogos “delitos” en 
que él incurrió ahora ante la oligarquía 
gobernante. 

Estos dolorosos hechos, que repercu- 
ten sobre el proletariado internacional, 
decepcionándolo y dividiéndolo en bene- 
ficio de la burguesía, cáusanos profundo 
pesar y hasta repugnancia, pues este re- 
lajamiento moral y revolucionario que 
caracteriza a los dirigentes bolshevikis 
dentro y fuera de Rusia tienden a rema- 
tar a la revolución más grande de la 
historia, llevada a feliz éxito por el pue- 
blo moscovita, 

Nosotros, que en más de una circuns- 
tancia hemos sindicado a los ególatras 
dirigentes de Kremlin por sus dezaciertos 
Politicos-económicos y arbitrariedades 
para con camaradas que han coadyuva- 
do al triunjo de la gigantesca revolución, 
podemos felicitarnos con nuestra previ- 
sión de los hechos, por lo cual fuimos 
calificados de “detractores” de aquella 
revolución, cuando nuestra certera pun- 
teria la habiamos dirigido hacia los ma- 
los dirigentes comunistas — traidores 
algunos — quienes, desde 1920 a esta 
parte, vienen socavando sus cimientos 
para mayor gloria del capitalimo. Y por 
ello preguntamo ahora: ¿quiénes son log 
verdaderos detractores? a 


Me 


TROTZKI. — (Lee). Mi proposición 
de tratar el problema relativo al oficial 
Wrangelista y el complot militar, fué re- 
chazada. 

SKWORZOW-STEPANOW. 
vez! ¡Esto es una vergiienza! 

TROTZKI. — He planteado la cuestión 
fundamental cómo y por quién fué enga- 
fiado el partido, puesto que se ha dicho 
que los comunistas ligados con la opo- 
sición han tomado parte en una organi- 
zación contrarrevolucionaria, Esto ge ha 
divulgado por todo el país y mañana to- 
do el mundo hablará de ello. Para de- 
mostrar una vez más lo que ellos en- 
tienden por discusión, resolvieron ex- 
cluir de log apuntes taquigráficos mi 
breve discurso acerca del supuesto ofl- 
cial wrangelista, vale decir, que ese 1is- 
curso lo ocultaron ante el partido. Bu- 
charon nos ha suministrado aquí una fl- 
losofía de una amalgama thermidoriana, 
basado en los documentos de Menshins- 
kiy, la que no guarda relación alguna 
con la imprenta (1) ni con la oposición . 

SKRYPNIK. — Y ahora, Schtscherba- 
kow. Así tienes! 

TROTZKI. — Lo que nosotros necesi- 
tamos no es ninguna filosofía barata... 

UNSCHLICHT. — Sino trotzkista. 





¡Otra 


TROTZKI. — ... sino hechos. Y los 
hechos no existen aquí. 
SKRYPNIK, — ¿Y £ichtscherbakow ? 


TROTZKI. — Por eso todo el proble- 
ma sobre la oposición se ha viciado por 
medio de un golpe efectista en la dis- 
cusión. Todos los documentos publicados 
por Wenshinskiy hablan contra la ac- 
tual política y ellos deben ser aclarados 
sólo a la luz de un análisis marxista. De 
estog documentos ya habló el compañero 
Sinowiew. A mí me queda todavía de 
poner sobre el tapete el problema deci- 
sivo: ¿Cuál fué el motivo que obligó a la 
actual fracción dirigente... 


SKWORZOW-STEPANOW. — ¿Frac- 
ción? 
TROTZKI. — ... de engañar el par- 


tido al calificar como oficial wrangelista 
a un agente de la Cheka, sacándose as- 
tillas de una investigación que aún no 
se había cerrado, con el exclusivo fin 
de suministrar al partido una informa- 
ción infundada sobre la participación de 
los opositores en una organización con- 
trarrevolucionaria y terrorizarlos? o de 
Cónde viene esto? ¿Hacia dónde condu- 
ce esto? Sólo esta cuestión reviste ca- 
rácter político. Todo lo demás puede re- 
logarse al segundo y al décimo lugar. 


TSCHUBAR. — El pone la imprenta 
en primer lugar. 
TROTZKI. — En nuestra declaración 


de Julio del año próximo pasado, hemos 


desconsolador. 

Ante algunos literatos que proclaman 
la hora de La Espada — la hora Je Fa- 
cundo y de Rosas — Sarmiento tendría 
que escribir la segunda parte de “FA- 
CUNDO”. Pero qué sorpresa cuando se 
diese cuenta que “JUAN MOREIRA” se 
leía más que su libro. Naturalmente. 
asombrado, se iba a preguntar: ¿Para 
qué sirven las escuelas que fundé? ¿Qué 
se enseña en ellas? Como era hombre 
de temple, tomando un libro, gritaría: 
¿Quién hace leyes aquí? ¿Alberdi o Mo- 
reira?.. 

Pero, ¡Doe Sarmiento! ( cien mil vo- 
ces, cien mil hechos, afirmarían: 

—-¡ MOREIRA! 

Ernesto L. Castro. 





profetizado con absoluta exactitud el re- 
troceso de todas las etapas que condu- 
cerían a la destrucción de la dirección 
leninista del partido y que sería tempo- 
rariamente reemplazada aquella por la 
stalinista. 

SERYPNIK, — Quiere decir que ellos 
con antelación se han trazado el plan 
de lo que harían. 

TROTZKI. — Yo hablo de un reem- 
plazo temporario, porque cuanto más 
“triunfos” obtiene el grupo dirigente, 
tanto más débil será. La profecía de 
Julio podríamos ampliarla ahora con la 
siguiente conclusión: El actual triunfo, 
que se ha organizado Stalin, precipita 
gu bancarrota política. Esta es inevita- 
ble... 


TSCHUBAR. — ¿Es esto según el 
“mensaje socialista”? 
TROTZKI. — ... y se manifestará re- 


pentina y paralelamente con el régimen 
stalinista. El deber primordial de la opo- 
sición radica en evitar que las conse- 
cuencias de la política corruptora de la 
actual dirección del partido y su cone- 
xión con las masas, produzca el menor 
daño posible. 

Ellos nos quieren excluir del Comité 
Central. Aceptamos que esas medidas 
surgen lógicamente del curso que ha to- 
mado la actual dirección del partido en 
el actual estadio de su desarrollo o, me- 
jor dicho, de su bancarrota. 


La fracción dirigente, que excluye del | masiado alto! 


partido a centenares y a los mejores afl- 


clases estaba internacionalmente subor. 
dinado a aquél. Stalin, empero, desde un 
principio, en su calidad de secretario 
general, inspiraba temores. “Este cocl- 
nero sólo condimenta versiones suspica- 
ces”, ha dicho Lenin en círculos estre- 
chamente vinculados en vísperas del X 
congreso del partido. Hoy se ha servido 
aquí una de esas versiones suspicaces 
con la información acerca del complot 


militar. (Tumulto)., 
GRITOS. — ¡¡Mensheviki!! ¡¡Basta!! 
TROTZKI. — ... Bajo la dirección de 


Lenin, en la integración leninista del 
Bureau Político, el secretariado general 
ha jugado un rol secundario. (Tumulto) .. 
La situación empezó a cambiarse con la 
enfermedad de Lenin. La selección de 
la gente por el secretariado, el grupo que 
constituía el aparato de los stalinistas, 
recibieron carácter autónomo, indepen- 
diente de las líneas políticas. 

Esta fué la causa que, Lenin, en víspe- 
ras de su retiro de las funciones oficia. 
les, dió el último consejo al partido: 
“Alejad a Stalin que puede llevar el 
partido a la escisión y al derrumbe!” 
(Gritos desaforados). 


SKWORZOW-STEPANOW. — ¡Vieja 
calumnia! 

THALBERG. — ¡Ay, deslenguado! 
¡Compadrón! 


GRITOS. — ¡¡Vergiienza!! 
SKRYPNIK. — ¡Ha tomado vuelo de- 
¡Qué infamia! 
PETROWSKI. — ¡¡Mensheviki despre- 


liadosy expulsa a los obreros bolshevikigs | ciable! 


más perseverantes; el aparato de la 
fracción que se arriesga a expulsar bol- 
shewikis como Mratschkowski, Serebra- 
kow, Preobrashenski, 


KALININ. — ¡Pequeño burgués! 
VOZ. — ¡Martow! . ei 
TROTZKI. — (No se siente por 


... 


Scharow, Sarks,|el tumulto y los gritos de protesta) ... 


“Wrijowitsch, esto es, compañeros quie-| El partido no tuvo conocimiento a tiem- 
nes por sí podrían constituir el secreta- | po de este consejo, el refinado aparato lo 


riado del partido y los que tienen más 
autoridad, que son más calificados, más 
leninistas... (Tumulto). 

WOROSCHILOW. — ¡Su partido! ¡Es- 
te es el secretariado! 


PETROWSKI. — ¡Un discurso men- 
sheviki! 

TROTZKI. — ... que el actual secre- 
tariado. (Tumulto); la fracción Stalin- 


Bucharin que arroja en las mazmorras 
de la Cheka excelentes hombres del par- 
tido como Nietchajew, Stiickgald, Was- 


siljew, Schmidt, Fischelew y muchos 
otros; el aparato de la fracción que opri- 
me el partido y el pensamiento parti- 


dario, que desorganiza la vanguardia pro- 
letaria, no sólo de la Unión Soviética, 












escondió, Están ahora ante nosotros las 
consecuencias en toda su magnitud. (Tu- 
multo). 

La fracción dirigente cree que todo se 
puede lograr con la violencia. ! 

VOZ. — ¡Esto también es del “men- 
saje socialista”! 

GRITOS. — ¡Afuera con Trotzki! ¡Ha 
parloteado bastante! ¡Semejantes cosas 
ya no se pueden tolerar más! 

TROTZKI. — Este es un error funda- 
mental, La violencia puede jugar un 
enorme rol revolucionario, pero bajo la 
única condición que ella sirva a una 
verdadera política clasista. (Tumulto). 
La violencia empleada por los bolshevi- 
kis contra la burguesía, contra los men- 


sino que también de todo el mundo; la | shevikis y social-revolucionarios, ha da- 
fracción netamente oportunista tras la|do — bajo determinadas condiciones his- 
cual trotean en los últimos años|tóricas — resultados gigantescos. Los 
Chang-Kai-Schuk, Feng-Fu-Hsiang, Wang-| actos de violencia de Kerenski y Zere- 
Tschin-Wei, los Purcell, Hicks, Ben Ti-|telli, contra los bolshevikis sólo han lo- 
llet, los Hausinen, los Smeral (Tumulto), | grado acelerar el fracaso del régimen 
los Pepper, los Heing Neumann, los Ra-| comprometido. La fracción dirigente de- 






fes, log Martynow, Kondratjew y Ustrja- 


low, quienes trotean todavía... 


PETROWSKI. — ¡Un discurso que in- 
digna, un discurso risa noé 0 esto es| bajo. 


terrible! 


TROTZKI. — ... esta fracción... no 


nos puede tolerar más en el Comité Cen- 
tral un mes antes del congreso. Lo com- 
prendemos. Se ocultó nuestra platafor- 


ma 0, más exactamente, se pretendió 
ocultarla. (Tumulto). 

BABUSCHKIN,. — ¡Esa plataforma de- 
be ser ocultada! 

SKRUPNIK. — Para qué oirlo si es- 
to es un insulto.al C. €. 

GOLOSCHTSCHEKIN. — ¡Se está glo- 
rificando! 

TROTZKI. — ... (Por el tumulto no 
se sienten las protestas). . ¿Qué sig- 
nifica el temor ante la plataforma? Es 
evidente: el temor a la plataforma im- 
plica temor a las masas. 

Ya les hemos declarado el 8 de Sep- 
tiembre que la plataforma, a pesar de 
todas las prohibiciones, la haremos co- 
nocer al partido. Lo hemos hecho. Lle- 
varemos esta labor hasta el fin. Los com- 
pañeros Mratschkowski, Fischelew y to- 
dos los demás que han imprimido y di- 













ja ahora caer sus golpes sobre el mismo 
partido, empleando para ello la expul- 
sión, la detención y la privación del tra- 
(Tumulto). 

GRITOS. ¡Abajo! ¡Qué infamia! 
¡Mensheviki! ¡Traidor! ¡Nadie debe lle- 
varle el apunte! ¡Qué escarnio para el 
C. Central! 

TROTZKI. — El obrero perteneciente 
al partido teme, en su propia célula, ma- 
nifestar su opinión, teme votar en con- 
formidad con sus deseos, El aparato de 
la dictadura (Gritos) atemoriza el par- 
tido que debiera ser la máxima expre- 
sión de la dictadura proletaria. Mien- 
tras se atemoriza el partido, la fracción 
gobernante... 

VOCES. — ¡Mentiras! ¡Bájese! 

TROTZKI. — ... denigra la capacidad 
del partido al afirmar que mantiene en 
jaque a los enemigos de clase. El régi- 
men partidista no vive, sin embargo, pa- 
ra sí. En el régimen partidista debe ma- 
nifestarse toda la política de la dirección 
del partido. 

Esta política ha movido en los últi- . 
mos años la palanca clasista de la ize 
quierda a la derecha: del proletariado 
hacia la pequeña burguesía, del obrero al 





vulgado nuestra plataforma, obraron y | especialista, del simple afiliado a la ha: 
obran en completa solidaridad con los | bilidad del aparato, del jornalero y cam- 
miembros opositores del C. C. y del C. | pesino pobre al “Kulak” (campesino ri- 
C. C. bajo nuestra responsabilidad po-|co), de los trabajadores de Shanghai a 
lítica y organizadora. (Tumulto). Chang-Kai-Schck, del campesino chino al 
LOMOW. — ¿Y Schtscherbakow es|oficial burgués, del proletariado británi- 
también solidario con ellos? co a Purcell, Hicks y Consejo General, 
TROTZKI. — Las brutalidades y las| etc. Esta es la verdadera naturaleza del 
deslealtades, sobre las cuales escribió | stalinismo. 
Lenin, no son más cualidades persona-| WOROSCHILOW. — ¡En “Rul” ge di- 
les; ellas son cualidades de la fracción | ce esto mejor, abuelito! 
dirigente, de su política y de su régimen.| TROTZKI. — A primera vista se re- 
No se trata, pues, de métodos exterio- | cibe la impresión como si el rumbo da- 
res. El rasgo esencial del rumbo toma-| do por Stalin tuviera éxito. Pero la 
do finca en la omnipotencia de la violen- | fracción stalinista distribuye golpes a 
cla empleada aún contra el mismo par-| diestra (Cáucaso del Norte) y siniestra 
tido. (Tumulto). (Moscú, Leningrad). En realidad toda 
BABUSCHKIN. — ¡El mensajero so-| la política de la fracción céntrica se 
cialista” habla aquí! ¡Un pequeño bur-|lleva a cabo bajo los golpes de dos ga- 
gués en el Estado proletario! rrotes: de la izquierda y de la derecha. 










SKRYPNIK, — Otro párrafo más del | (Tumultos). La fracción clasista — bu- 

“mensaje socialista”. rocrática — céntrica oscila de un lado 
GRITOS. — ¡¡Mensheviki!t para otro, entre dos líneas clasistas... 
TROTZKI. — Merced a la revolución | VOCES, — ¡Mentiras! ¡Abajo! 


de Octubre, el partido obtuvo en sus ma-| TROTZKI, — ... oscila sistemática- 
nos un poderoso aparato de fuerza, sin| mente de la línea proletaria, desbalán- 
el cual es inconcebible una dictadura | dose hacia la pequeño-burguesa. Este res- 
proletaria. La concentración de la dic-| balamiento no sigue su curso por una lí- . 
tadura la constituye el C. C. de nues-| nea recta. sino en forma de zic-zac. 


tro partido. (Tumultos). Bajo Lenin, ba- SKRYPNIK. — ¡¡Mensheviki!! (Gri- 
jo el C. C. leninista, el aparato organi. | tos). 
zatriz de la política revolucionaria de TROTZKI. — Semejantes líneag 
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ziczaqueantes no fueron pocas tampoco 
en el pasado. El ensanchamiento de la 
instrucción electoral fué, especialmente, 
clara y y memorable bajo la presión del 
“Kulsk” (garrote de la derecha). (Tu- 
multo). Luego se anuló aquel ensancha- 
miento bajo la presión ejercida por la 
oposición (garrote de la izquierda). (Tu- 
multos). No menos Ziczagueos hubo en 
la legislación y el salario obrero, como 
en la política arancelera y en la cues- 
tión del comercio privado, etc., etc. El 


RESULTADO DEL REFERENDUM 








Por absoluta mayoría los adherentes 
de la A. L. A. en sus respectivas agru- 
paciones, acaban de significar el deseo 
de trabajar decididamente por el levante 
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suscripción que oficialmente se inició, de 
los resultados apetecidos. 

Las agrupaciones por su cuenta y ru- 
bricadas por el sello de cada una de ellas 
harán circular listas propias en su ra- 
dio de acción para su remisión posterior 


humano. 

El hombre o todo ser humano es juz- 
gado por sus hechos más que por lo que 
pueda predicar. Las palabras no signifi- 
can nada si ellas no van seguidas por el 
ejemplo; verdadero exponente de. la nrr- 
onalidad que lo conduce al desarrollo 1e 
una labor honesta capaz de hacer prozé- 
litos para la causa que persigue. El anar- 
quista, pues, no puede ser cualquier 
Juan de los palotes, que, por el hecho de 





curso de los hechos oriéntanse aquí ha- 
cia la derecha. El último manifiesto im- 
plica indiscutiblemente un zic-zac hacia 
la izquierda. No se nos pasa por alto ni 
un instante que esto no es más que zic- 
zac que... 

JAROSLAWSKI. — ¡Una misa para el 
alma de Trotzki! 

VOZ. — ¡Marcha fúnebre! 

TROTZKI. — ... zic-zac que no cam- 
biará la orientación política general y 
que el centro dirigente, en un porvenir 
no lejano, precipitará el resbalamiento 
hacia la derecha. 

VOCES. — ¡¡Mensheviki!! 
estrepitosos). 

TROTZKI. — Los gritos de hoy para 
emprender un ataque forzado contra el 
“Kulak”, a quien se decía ayer: “Enri- 
quézcase”, no podrán variar las líneas, 
conforme no podrán variar las sorpresas 
del aniversario de la jornada de siete 
horas. (Tumultos, silbidos). El rumbo 
político de los actuales dirigentes no se- 
rá determinado por ninguna aventurera 
línea ziczaqueante... 

TSCHUBAR. — ¡Mayor aventura que 
la tuya no puede haber! 

SKRYPNIK. — ¡Mensheviki! ¡Procu- 
re de mandarte a mudar del partido! 

TROTZKI. — .... sino por el punto de 
apoyo social, alrededor del cual esta lí- 
nea ha concentrado en torno suyo la 
lucha contra la oposición. Con el actual 
aparato, con el actual régimen, se ejerce 
sobre la vanguardia proletaria una pre- 
sión... (Los gritos y clamores aumen- 
tan de manera tal que el discurso de 
Trotzki no se siente) . la burocracia 
anidada, como también la burocracia 
proletaria... (los gritos y silbidos au- 
mentan cada vez más) ... los adminis- 
tradores, los ecónomos, los nuevos pro- 
pietarios, los intelectuales privilegiados 
de la ciudad y campo... 

WOROSCHILOW. — ¡Sinowiew, escu- 
che Vd. esta infamia! 

SKRYPNIK. — ¡La tribuna del Co- 
mité Central no está para semejantes in- 
famias! Ñ 

SKWORZOW-STEPANOW. — Dan par 
tió al extranjero para entrenarse. 

TROTZKI. — ... todos aquellos ele- 
mentos que ya comienzan a crispar el 
puño contra el proletariado al cual sue- 
len decir: “Este no es más el año 1918”. 

La decisión no es el ziczaqueo, sino 
la fundamental línea política. Decisi- 
va es la elección de los compañeros. De- 
cisivo es el punto de apoyo social. No es 
posible oprimir contra la pared las cé- 
lulas obreras a la vez que presionar al 
“Kulak”. Lo uno con lo otro son incom- 
patibles... (Tumulto, silbidos). 

VOCES. — ¡Sepulturero de la revo- 
lución! ¡Vergiienza! ¡Afuera con el re- 
negado! 

TROTZKI. — ... No bien se aproxi- 
me la realización del aniversario del zic- 
zaqueo izquierdist a,tropezará con la te- 
naz resistencia en las filas de la mayo- 
ría. Hoy “enriguézcase” y mañana. .. 
(Tumulto) ... Detrás de las almas ex- 
tremistas del aparato, está la fortifica- 
ción interna de la burguesía... (Tumul- 
tos, gritos, ¡Abajo!). 

WOROSCHILOW. — ¡Básta! Es una 
vergijenza! (Silbidos, gritos, batahola in- 
fernal. No se puede comprender nada. 
El presidente hace sonar la campana de 
alama. Silbidos, gritos, ¡Abajo de la tri- 
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de nuestra organización. 

. Cuando presumían algunos, que el can- 
sancio y la mala voluntad había de ten 
minar con las actividades y la propia 
vida del organismo, sorprende gratamen" 
te la decisión casi unánime de sostener 
altivamente y con el aporte voluntario, 
en trabajo y responsabilidad, de cada 
uno, el organismo que no por quererlo 
se ha demostrado rivalizar en actividad 
para engrandecerlo. 

Bien: la reunión plenaria de la capital, 
una de las más concurridas de estos úl- 
timos tiempos, ha escuchado con visi- 
bles muestras de satisfacción las optl- 
mistas contestaciones a la consulta que 
el C. Federal formulara. Ello obliga a 
cada uno de los participantes de la mis- 
ma a corresponder con la confianza que 
en ellos depositan los camaradas del in- 
terior, dispuestos a trabajar a su vez 
desde el lugar donde se hallan radicados. 

Advertimos, puts, que no basta con 
declaraciones sinceras, pero platónicas, 
ya que las declaraciones, huelga repetir 
lo, deben ir acompañadas de los hechos 
para que sean realmente dignas de ser 
tomadas en cuenta. 

Las agrupaciones deben realizar un 
trabajo de robustecimiento de sus pro- 
pios cuadros, invitando a integrar los 
mismos a compañeros que se conocen 
defensores de la A. L. A. y sinceros sim- 
patizantes de ella. 

De inmediato deben reiniciarse activi- 
dades; el manifiesto de circunstancias, 
el folleto educativo, la actividad sindi- 
cal, la propaganda proselitista y todo lo 
que constituye la actividad básica de 
nuestro organismo anarquista debe ser 
satisfecho para tornar a los tiempos de 
verdadera vida activa del anarquismo or- 
ganizador. 


SOLIDARIDAD 

En la reunión plenaria última realiza” 
da por los adherentes de la capital fué 
preocupación de todos la situación de la 
viuda e hijos del que fué camarada Be- 
nigno del Cueto. 

El acuerdo final se resume en invitar 
a todas las agrupaciones adheridas y so- 
cios directos, a formalizar listas de sus- 


cripción a los fines de aumentar la ya | 


iniciada lista voluntaria. 

Se autorizó al Consejo Federal para 
estudiar la conveniencia de realizar una 
rifa o velada, y se aprobaron todas las 
gestiones realizadas por el Consejo Fe- 
deral, inclusive la donación hecha por 
éste de cincuenta pesos. 

Corresponde, pues, que todos los adhe- 
rentes inicien ya los trabajos pertinen- 
tes a la circuiación de listas con este fin. 

Por ahora, y reservando para después 
las iniciativas que el caso exigiera, ha- 
gamos esfuerzos de voluntad para que la 
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Son muchos los compañeros que si- 
guen creyendo que la Anarquía, por aque- 
Mo de que esa palabra significa no go- 
bierno, está ausente de toda clase de 
forma orgánica y hasta hay quien sos- 
tiene que carece de normas morales, Es 
necesario ser vivaces y no perder el tiem» 
po en disquisiciones amasadas en la ab- 








Teoría y práctica de las ideas 


que la sociedad burguesa no le dió o no 
le dá un hueso para roer, se ponga la 
etiqueta de tal para saciar su apetito 
mendrugueril. La anarquía exige seres 
humanos capaces de sanearse primera- 
mente a sí mismo, elevar su condición 
moral y espiritual, hacerse de una per- 
sonalidad integral dispuesta a dar el 
ejemplo práctico en concordancia con la 
idea anárquica, y no seres plagados de 
filibusterismo, que se aferran a cualquier 
peldaño o rótulo con el fin de saciar sus 
instintos de bajas pasiones, o bien para 
lograr popularidad que más tarde o más 
temprano le pueda servir de acomodo 
personal en las filas de la misma burgue- 
sía. : 

Si la humanidad debe encaminarse ha- 
cia el comunismo anárquico, consideran- 
do que ese estado político y económico 
resuelve ampliamente el bienestar de la 
humanidad en todas sus manifestaciones, 
es necesario empezar por demostrar a los 
que no lo creen tanto teóricamente como 
en la práctica que eso es factible, y para 
ello es impone que la minoría revolucio- 
naria, tanto individual como colectiva- 
niente, empiece por dar el ejemplo. Y el 
ejemplo consiste sencillamente en ser 
consecuentes con lo que se predica. No 
basta decirse anarquista, es necesario 
serlo, y para ello se imponen los hechos 
mismos del individuo. Esos hechos de- 
ben ser controlados por la colectividad 
y por el pueblo todo. Los que no quieran 
ser controlados hacen mal en decir que 
son anarquistas, en este caso se han equi- 
vocado de ruta. Su sitio está en el seno 
de la sociedad burguesa. El anarquista 
ante todo debe ser sincero y no rehuír 
nunca frente a los actos a donde se du- 
de de su sinceridad. Los que temen eso, 
los que se escudan en el libre albedrío 
para “justificar sus procedimientos ana- 
crónicos, serán cualquier cosa, pero me- 
nos anarquistas. 



































































al tesorero de la A. L. A. compañero 
Máximo Suárez. 

El estado actual de la suscripción es 
el siguiente: Suma anterior $ 144.70, 


CAMBIO DE LOCAL 


Motivado por un razonado pedidc del 
locatario de la casa Inclán 2910 donde 
funcionara hasta hace unos días la se- 
cretaría de la A. L. A. nos hemos visto 
obligados a retirarnos de la misma. 

Las exigencias del dueño acerca el 
locatario, determinó el abandono de la 
casa por parte de éste, quien nos pidió 
después de ofrecernos toda clase de ex- 
plicaciones nos mudáramos. Como el lo" 
catario era un modesto obrero que tuvo 
para con la A. L, A. atenciones estima- 
bles, el C. Federal aceptó la situación. 
de emergencia y dejó libre el local. 

Actualmente y en tanto se busca un 
lugar para domiciliarnos junto con otras 
instituciones, hemos resuelto que la co- 
rrespondencia sea enviada en carácter 
provisorio al local Ecuador 222. 

Los valores y giros envíanse a la di- 
rección particular del tesorero, igual- 
mente la correspondencia de secretaría 
con urgencia al domicilio del secretario. 

Esperamos la decisión de las €ntida- 
des interesadas con las cuales hubo ya 
conversaciones al respecto, para alquilar 
el local donde instalaremos la secreta- 
ría. 

Tomen de ello todos buena nota. 


RENOVACION DEL C. FEDERAL 


En parte el C. Federal será renovado 
a la brevedad. Para el caso y dado que 
debe ser integrado con los compañeros 
que radican en la Capital Federal, será 
reclamado el concurso de éstos, infor- 
mándose después a las agrupaciones del 
Interlor para su conformidad. 


COMITE ADMINISTRATIVO dor 


El Comité Administrativo de “El Li- 
bertario” fué integrado totalmente por 
compañeros que ofrecieron su concurso 
expontáneamente, detalle que acusa en 
los mismos un interés de trabajar esti- 
mable. 

Fueron aceptados por a reunión ple- 
naria y son ellos: José Cavallo y José 
Comas de la Bca. “Parque Patricios” y 
Balbino Rodríguez de la A. “Remember”. 

Estos compañeros enviarán circulares 
especiales a las agrupaciones y trabajar 
rán en forma la difusión del periódico, 
encargándose de administrarlo y expe- 
dirlo. 4 

La correspondencia envíese a Ecuador 
222 a nombre de “El Libertario” por aho- 
ra, en tanto no resuelvan de otra ma- 
nera. 


Pr la vie de la A. LA 


La actividad de los militantes y de 
las agrupaciones de la Alianza Liberta- 
ría Argentina, por lo escasa es aparen- 


tencia pase desapercibida. Los motivos 
de esta situación? No cabe duda que el 
único es el cansancio, porque francamen- 
te otros más serios y lógicos, los ignoro. 

La inactividad de los adherentes y las 
agrupaciones de la Capital, ha traído co- 
mo lógica consecuencia, el reflejo, el 
desaliento en el interior, produciéndose 
un verdadero desastre, y digo esto por- 
que todos los aliancistas sabemos, hasta 
dónde ha llegado esa inactividad en la 
Capital y hasta qué punto son las con- 
secuencias. Todo se reduce entonces al 
cansancio de unos y al desaliento de 
otros, males remediables que tengo la 
seguridad que han de desaparecer. 

La existencia de la A. L. A., con la 
nerviosa actividad que le caracterizó 
en sus primeros tiempos, se hace más 
necesaria ahora que nunca. Deben me- 
ditar y comprender bien esto los com- 
pañeros. - 


terminando por la manera de adminis- 
trar justicia. 

Y tanto es así, que, debido al abuso 
que todos los días hace la burguesía del 
libre albedrío, el número de víctimas ca- 
da vez es mayor, al extremo de deter- 
minar su propia liquidación moral, polí-, 
tica y económica. 


















temente nula, haciéndose que su exis- 








surda fantasía de lo irrealizable y de lo 
anacrónico. El Ideal anárquico es una 
escuela política con sus bases propias en 


todos los órdenes del convivir humano y 
de hecho su estructura constituye un 
programa político a realizarse lo más 
pronto posible, teniendo en cuenta el co- 
nocimiento y la educación por parte de 
los pueblos o pueblo de ese programa con 
el objeto de llevarlo a la práctica. Es 
de esa manera como el Ideal Anárquico 
diseña el derrotero a seguir de las mi- 
norías revolucionarias frente a la socie- 
dad burguesa y frente al pueblo que tan 
tontamente continúa siguiendo a los pro- 
fesionales de la política burguesa. 


La Anarquía pone frente a la moral 
burguesa su moral propia, destruyendo 
prejuicios, falsos sentimientos, creencias 
absurdas, como la de patriotismo y re- 
ligión; económicamente destruye todo el 
organismo burgués, mediante la implan- 
tación del comunismo anárquico; en el 
orden educativo, enseñanza cultural, etc., 
el racionalismo. En fin, todo un progra- 
ma completo en condiciones superiores 
dispuesto a transformar la estructura 
social de la vida humana en todas sus 


buna! El presidente propone cuarto in- 
termedio. El compañero Trotki continúa 
leyendo gu discurso, pero no se le en- 
tiende ni una palabra. Los miembros del 
pleno ge levantan y abandonan la sala). 
































(1) Trotzki y demás miembros de la 
oposición fueron acusados de hacer uso 
de una imprenta sin permiso oficial del 

gobierno, — N. d. Trad. 








¿Termino la modorra, 
compañeros? 


Log compañeros que estaban amodo- 
rrados en los cuarteles de invierno, de- 
ben salir de log mismos, sacudirse y 
gritar: ¡A trabajar se ha dicho! Sou 
más los que, estábamos descansando que 
log preocupados de nuestras cosas. Ls: 
to no debe continuar un día más. Los 
arribistas y hasta los mussolinianos, 


No, la Anarquía no aconseja el libre 
albedría, por el contrario exige del in- 
dividuo responsabilidad de sus actos y 
que sea consecuente con lo que predi- 
que; que cuando se trate de hacer fron- 
te a los hechos consumados, tenga la 
entereza y el carácter suficiente para 
afrontar la crítica y el control de sus 
semejantes, sin echar mano del sofisma 
ni del ecletismo que todo lo pretende 
justificar, aún en aquellos casos de ma- 
yor aberración. 


El anarquismo no puede, ni doctrina- 
riamente ni filosóficamente, ser el recep- 
táculo de individuos o colectividades dos- 
ahuciadas de otras esferas sociales, a 
donde no han podido medrar sus ansias 
preñadas de egoísmos mezquinos, por así 
impedírselo ya sea su poca capacidad o 
bien sus congéneres dedicados a mante- 
nerse de las miserias morales que ca- 
racteriza el ambiente burgués del cual 
adquiere, en relación con esa miseria 
moral, los garbanzos cotidianos. El anar- 
quismo no puede ser el escudo, la eti- 
queta de seres faltos de responsabilidad 
y de moralidad. De ahí que, amparán- 



























La reconstrucción de las agrupaciones 
y la organización de los grupos de sim- 
patizantes en la región, que motivará 
primero expresión de voluntad y luego 
constante autoridad, que es lo que se 
busca, se hace inmediatamente necesa- 
ria; para ello lanzo una iniciativa,, la 
que por mi parte pondré a consideración 
de la agrupación a que pertenezco. Ello 
es la realización de una jira parcial o 
regional. 

Las importancias de las jiras tanto 
las * decarácter sindical como la que 
nos ocupa, nadie las desconoce, más aún 
en los actuales momentos y en nuestro 
organismo. Hombres para realizar esa 


ya que lo que necesitan es una dosis de 
voluntad, voluntad que no faltará, sl 
hay consecuencia con los ideales y $So- 
bre todo si se ama de verdad a la insti- 
tución. Quedaría ahora el escollo más 
grande de salvar, que es los medios eco- 
nómicos para solventar la jira. 

La organización de la jira de hecho 
quedaría a cargo del Comité Federal, 
quien también sería el encargado de 
procurar arbitrar los recursos, apelando 
a diversos-medios. Para ello podrían ser 





labor los hay dentro de la A. L. A.,| 


surgen por todas partes. Para batiz a 
unos y a otros, es necesario que cada 
anarquista cumpla con su deber. La hv- 
manidad dolorida reclama de nosotros 
más constancia, más amor, más dez3iín- 
terós y más acción. Los cautivos de 
nuestra causa, nuestros queridos prisio- 
neros, sucumben en las mazmorras de 
la burguesía: por ellos, por la reden- 
ción de la humanidad seamos constan- 
tes en propagar nuestras ideas. El que 






actividades. 


Luego, entonces, se comprende perfec- 
tamente bien que la Anarquía es una 
fórmula política trabajada en terreno 
orgánico con su moral propia, y no lo que 
muchos Creen al sostener que es algo 
indefinido, impersonal y sín una moral 
fija. Los que tal creen y dicen no han 
entendido lo que es el Ideal Anárquico. 
El libre albedrío y que cada uno haga 







dose en el libre albedrío, mucho elemen- 
to tilándose anarquistas, cometan infi- 
nidad de actos que están reñidos a todas 
luces con la anarquía. Y eso sucede por- 


que, no existiendo un verdadero control 
por parte de los elementos revoluciona- 
rios, los individuos operan con toda im- 
punidad, y en vez de hacer obra anár- 
quica hacen todo lo contrario. Es decir 
realizan una labor antianárquica, más 
eficaz y más extensa que la propia bur- 


las donaciones voluntarias, listas y can- 
tidades que votarían las agrupaciones 
anheridas o grupos simpatizantes. Es- 
tog son algunos de los medios de los 
tantos a que se podría apelar para 8u- 
fragar los gastos que demanda la jira. 
Para que esto tenga éxito, es sumamen- 
te importante que esté respaldado por 
una buena propaganda en el período ofl- 
cial y en la prensa en general. 


se sienta rebelde, debe sumarse a nos- 
otros, a los de la Alianza, en ella hay 
un lugar disponible para cada anarquis- 
ta; todas hermanados y unidos con un 
mismo fin, seremos capaces de llevar a 
la práctica nuestra única aspiración: 
La redención del género humano, 


Eduardo Vázquez. 


lo que le da la gana, son la antítesis de 
la Anarquía. Precisamente, si analíza- 
mos detenidamente la moral y las cos- 
tumbres de la sociedad capitalista po- 
dremos observar que el libre albedrío in- 
dividual es su norte y de donde arranca 
todo el conjunto de sy edificación social, 
empezando por la propiedad privada y 








guesía. Y en este caso no hacen más que 
imitar a los jesuítas, a los curas, que 
mientras por un lado predican una cosa 
por el otro hacen todo lo contrario, y de 
ahí parte el descrédito y la desconfianza 
en el seno del pueblo, hacia aquella idea 
o ideas que por su esencia señala el ver- 
Cadero espíritu de justicia y de respeto 


En concreto, ésta es la iniciativa que 
planteo a todos los camaradas aliancis- 
tas y simpatizantes, a quien invito a que 
se manifiesten al respecto, formulando 
sinceramente por intermedio de estas co- 
lumnas su opinión u observaciones. 

Las agrupaciones decaídas, otras des- 
organizadas, los grupos simpatizantes y 
log elementos aislados, son muchos en 





1.2 de Mayo de 1928 
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Todo los une para trabajar la ignorancia, la miseria 
y el dolor de los pueblos 
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todo el interior de la República, que pa- 
ra organizarse y volver a la actualidad, 
sólo esperan el apoyo y el aliento de la 
institución regional. Por lo tanto incito 
a los compañeros y a las agrupaciones 
todas a que no se despreocupan del asun- 
to. 


quistas realicen actos de protesta con. 
tra los criminales. 
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En Guayaquil, Ecuador, un grupo de 
animosos camaradas acaba de fundar la 
“Federación de Grupos Anarquistas, Mi. 
guel Bakunine”. Al dar conocimiento de 
la nueva a la A. L. A. le imponen de 
lo difícil que les resulta realizar la labor 
proselitista. Con todo están muy ani- 
mados y con disposiciones de trabajar 
en favor de los ideales anárquicos. Que 
el éxito los acompañe les deseamos... 


«R. Marrone, 


Rosario, abril 1928. 


Noticiario Internacional 


Fuller, el asesino de Sacco y Vanzetti, 
estuvo en Europa. Visitó París. Su via- 
je lo realizó en silencio, ocultamente. 
Se siente culpable el verdugo de Massa- 
chussetts. La prensa reaccionaria fran- 
cesa nada dijo, y la norteamericana ocu- 
póse de su triste persona recién des- 
pués de su regreso. Si es inocente, si 
sabe y está convencido que ha hecho 
justicia, ¿por qué no anda el tipo con 
la frente alta, desafiando al mundo una 
vez más? ¡Ah! él gabe porque... 


*R *R + 


En España donde reside, Manuel Bue- 
nacasa, el otrora activo militante de la 
gloriosa Confederación del Trabajo, aca- 
ba de publicar un libro que debe ser 
interesante. Se titula “El movimiento 
obrero español — 1886-1926 (Historia y 
Crítica)”. 

Quienes deseen recibirlo pueden diri- 
girse a Simona Pérez, Industria 38, 1o., 
Calella, Provincia de Barcelona, España. 


FR R » 


Nuestro camarada Pierre Ramus — se- 
gún informa en el semanario “Der 
Anarchis” que aparece en Viena — re- 
cibió una carta de Sofía Kropotkin, viu- 
da del maestro, en la cual se le comuni- 
ca que el Soviet de Moscú ha confiscado 
el Museo y la Biblioteca de Pedro Kro- 
potkin, declarándolos propiedad del Es- 
tado. Sabido es que esta institución, des- 
pués de la muerte de Kropotkin, quedó 
como centro del comité del movimien- 
to libertario, cuya autonomía le fué ar- 
bitrariamente arrancada. 


O 


También Ghiraldo ha editado un libro, 
su título es “Humano Ardor” (Capítulos 
Ge una novela argentina) y por algunos 
extractos que conocemos, el libro de 
Alberto Ghiraldo debe ser interesante. 

La edición ha sido impresa en Barce- 
lona, pero nos parece que está ya en 
venta en importantes librerías de Bue- 
nos Aires. 

kk * * 


Los comunistas en Italia son objeto 
de una encarnizada persecución de par- 
te de los bárbaros que obedecen a- Mus- 
solini. Informes de buena fuente nos 
permiten asegurar que el comportamien- 
to de éstos aun en las horas de prueba 
es consecuente con sus ideas. 


ROR OE 


El economista británico, sir George 
Palsh, ha pronunciado una conferencia 
en Londres sobre “Economía capitalis- 
ta en Europa”. Los empréstitos de Eu- 
ropa aumentan considerablemente, dijo, 
y son mayores a los efectuados antes 
de la guerra. En 1926, los empréstitos 
del viejo mundo a los EE. UU., fueron 
de 500 millones de libras esterlinas, du- 
plicándose esta suma en 1927. Llega, 
luego, a la conclusión, que en la prima- 
vera de 1929, Europa habría bancarrota- 
do. Nosotros, desde acá, enviaremos una 
corona de flores naturales al régimen 
capitalista europeo con una tarjeta de 
pésame. 


—————_— 


Compañero anarquista... 


Y volví a repetirlo una y Otra vez y 
muchas veces más hasta convertírseme 
en un estribillo obsesionante. 

Así... poco a poco fuí dando con el 
sentido íntimo y cordialísimo de nuestro 
“compañero anarquista”. Francamente, 
nunca habíame detenido en su significa- 
do y así lo oía y repetía ayer mecánica- 
mente. Me avergoncé de ello. 
con el conocimiento de haber estado 

Esta depresión espiritual correlativa 
menguando sirvióme para madurar el 
concepto pertinente que serviráme en 
adelante de guía para mi conducta con 
mis compañeros anarquistas. 

¡Compañero anarquista! y se nos re- 
vela otra hermandad que la carnal. Es 
del espíritu. Así como la primera está 
sujeta a las leyes de la herencia, me- 
diante la cual la progenitura hereda pe- 
culiaridades personalísimas de sus geni- 
tores. Esta otra identifica a todos sus 
adeptos mediante el común panorama 
espiritual, Y es precisamente la comu- 
nidad del ideario que nos moldea moral 
y psicológicamente lo que posibilita sen- 
tornos hermanos en todos los continen- 
tes y a través de todos los mares. Cá- 
lida y noble hermandad la del pensa- 
miento, santificada por las angustias 
inenarrables en la tenaz conquista del 
porvenir. ¡Venga esa mano, anarquista! 
Compañero de peregrinación, de sufri: 
miento y de lucha. 


Tr KR *% 


La “Ino” informa que el gobernador 
general de Indonesia, después de la su- 
blevación habida, ha condenado a la 
pena capital a siete compañeros, aun 
cuando anteriormente fueron amnistia- 
dos. 

La Comisión Antimilitarista Interna- 
cional ha enviado un telegrama de pro- 
testa al gobernador y una nota al go- 
bierno holandés. El secretariado de la 
C. A. 1. solicita envío de protestas al 
gobernador general de Batavia y al mi- 
nistro del interior de Holanda. 
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El corresponsal de la “Ino” en Var- 
sovia informa que el Partido Comunista 
Polaco sufre la misma suerte que el de 
la Argentina: división tras división. Los 
compañeros anarquistas de la Federa- 
ción Anarquista Polaca están reorgani- 
zando a los trabajadores bajo los prin- 
cipios de la “acción directa”, puesto que 
el método parlamentario ha fracasado y 
ha decepcionado las masas, que abando- 
nan los partidos. 

La verdad histórica sustentada por 
los libertarios está arralgando en el es- 
píritu de las multitudes esclavizadas. 

* Rx oí 


El fascismo búlgaro prosigue con su 
obra sangrienta. Los que pudieron sal- 
varse de la furia bestial de los camisas 
negras de Bulgaria, han lanzado un ma- 
niflesto, que apareció en nuestro colega 
“Der Freie Arbeciter”, de Berlín, el que 
detalla las salvajadas que se cometen 
con trabajadores y anarquistas. Milla- 
res de individuos fueron detenidos — 
entre ellos mujeres y jóvenes, — apalea- 
dos barbaramente, torturados y luego 
ahorcados “por ser miembros de la or- 
ganización anarquista y por conspirar 
contra la seguridad del Estado”. 

Se pide al proletariado y a los anar- 


y. -F. Palumbo. 








La redaccion 
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Invita a todos los anarquistas a cola- 
borar en las páginas de “El Libertario” 
abiertas a todas las preocupaciones Ía- 
vorables a la mejor difusión de los idea- 
les anarquistas. 

Particulariza esta invitación a los com 
pañerog aliancistas. 

Aparecerá cada quince días. 
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